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PRESENTACION 


Segismundo  Freud  (1),  médico  y  catedrático  de 
enfermedades  nerviosas  en  la  Universidad  de  Viena, 
ha  sido  llamado  el  Colón  del  Inconsciente,  título  me- 
recido con  justicia,  porque,  si  bien  el  concepto  de 
inconsciente  o  subsconciente  existía  ya  en  la  litera- 
tura psicológica  y  algunos  autores,  como  Charcot 
y  Janet,  habían  señalado  la  importancia  del  incons- 
ciente en  la  vida  psíquica  humana,  ha  sido  Freud 
quien  de  un  modo  decidido  se  adentró  en  este  mun- 
do desconocido,  incorporándole  al  campo  de  la  cien- 
cia psicológica  y  creando  un  método  científico  para 
su  exploración  adecuada.  Este  es,  desde  luego,  un 
verdadero  acierto  científico  que  hará  perdurable  su 
nombre  y  que  ninguno  de  sus  adversarios  le  dis- 
cute (2). 

A  Freud  se  debe  el  mérito  de  haber  sido  el  pri- 
mero en  dar  la  demostración  positiva  de  la  existen- 
cia de  una  actividad  psíquica  inconsciente,  de  ha- 
ber formulado  las  leyes  del  dinamismo  del  incons- 
ciente y  de  haber  encontrado  los  medios  para  explo- 
rar el  inconsciente  mediante  su  conocido  método 
psicoanalítico. 

EL  METODO  PSICOANALITICO 

El  método  psicoanalítico  puede  considerarse  co- 
mo método  de  investigación  psicológica  y  bajo  ese 

(1)  Nació  en  Freiberg,  Moravia,  el  6  de  mayo  de  1856 
y  murió  en  Londres  el  24  de  septiembre  de  1939. 

(2)  CÉSAR  Vaca,  Psicoanálisis  y  Dirección  espiritual,  p. 
53.  Edic.  Religión  y  Cultura.  Madrid.  1952. 
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punto  de  vista,  no  se  puede  negar  que  Freud  se  ha 
mostrado  un  genial  investigador.  Ahí  es  donde  se 
ha  creado  algo  nuevo,  algo  imperecedero  para  la 
ciencia  psicológica  y  algo  de  prácticas  y  útilísimas 
aplicaciones  para  la  vida  y  que  tan  enorme  empuje 
ha  dado  a  las  diversas  ramas  de  la  psicología  aph- 
cada  (3). 

El  método  psicoanalttico  como  tratamiento  mé- 
dico de  las  neurosis. 

Como  tratamiento  terapéutico  de  las  neurosis, 
dice  Maritain  (4)  es  «uno  de  los  instrumentos  de  cu- 
ración de  ciertas  neurosis».  Muy  bien  dicho.  Es  uno, 
no  es  el  único. 

Sería  absurdo  hacer  del  método  psicoanalítico, 
el  único  instrumento  de  curación  de  las  neurosis, 
como  dice  el  mismo  Maritain  en  el  lugar  citado. 

Dista  mucho  de  contar  con  el  consentimiento 
universal  de  los  psiquiatras  en  admitir  su  eficacia 
curativa.  Es  una  terapéutica  muy  discutida  y  su  uti- 
lidad, no  es  reconocida  por  notables  psiquiatras,  co- 
mo expondremos  con  detención  en  esta  obrita  que 
estamos  prologando  (5). 

(3)  En  mi  Psicología,  Edición  14.  Editorial.  Razón  y 
Fe,  Madrid  1963,  pp.  21  y  22,  desarrollo  ampliamente  es- 
tas ideas.  A  ellas  remito  a  mis  lectores. 

(4)  Ciencia  y  Filosofía.  Trad.  cast.  1958  p.  25. 

(5)  OswALD  BuMKE,  profesor  de  Psiquiatría  en  Mu- 
nich en  su  notable  obra  Nuevo  tratado  de  enfermedades 
mentales.  Trad.  cast.  Editor  F.  Seix.  Barcelona  1946,  no  ci- 
ta ni  una  sola  vez  el  uso  del  método  psicoanalítico  como 
tratamiento  terapéutico. 


Sus  fracasos  son  demasiados,  sus  efectos  curati- 
vos, pobres  y  los  peligros  a  los  cuales  se  expone  el 
enfermo  por  parte  de  los  abusos  que  puede  come- 
ter con  él  el  psicoanálisis,  son  grandes. 

Los  psiquiatras  clásicos  que  no  han  dado  su  bra- 
zo a  torcer  ante  el  método  psicoanalítico,  vuelven 
a  hablar  muy  claro  contra  el  Psicoanálisis.  Muy  sig- 
nificativo es  un  artículo  reciente  del  acreditado  psi- 
cólogo Eysenck,  titulado  «¿Qué  hay  de  cierto  en 
el  sicoanálisis  en  Selecciones  del  Readers  Digest, 
marzo  1960,  donde  da  una  batida  en  toda  regla  al 
Psicoanálisis  y  la  termina  así.  «Los  sicoanalistas  no 
tienen  por  qué  figurar  en  este  equipo  del  tratamien- 
to de  la  neurosis  hasta  que  prueben  con  hechos  con- 
vincentes el  valor  terapéutico  de  sus  métodos»  pá- 
ginas 89-91. 

Andrew  Salter,  Processo  alia  Psicoanálisis,  Vita  e 
Pensiero,  Milán  1954  p.  2,  afirma  que  la  primera 
parte  de  este  siglo  ha  visto  el  nacer  y  el  afirmarse  del 
Psicoanálisis  y  la  segunda  mitad  de  este  siglo  está 
siendo  testigo  de  su  ocaso. 

Por  su  parte  el  Dr.  A.  Strocker  en  su  obra  De  la 
Psychoanalyse  a  la  Psycho  synthése  París.  Beauches- 
ne,  1957  hace  una  crítica  dura,  múltiple  y  funda- 
mental del  Psicoanálisis. 

El  Dr.  Stocker  no  es  un  novato  en  Psicología  y 
Psiquiatría.  La  lista  de  sus  obras  llena  una  página 
entera  frente  a  la  portadilla  de  su  libro.  Ni  tampo- 
co es  un  bisoño  en  materia  de  Psicoanálisis.  Desde 
1913  a  1922  fue  un  ferviente  adepto  de  Freud  y  pu- 
blicó artículos  en  su  defensa  cuando  más  dura  era 
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la  oposición  a  Freud  en  Francia.  Pero  se  desengañó. 
Su  fin  en  ese  libro  es  mostrar  su  inconsistencia  por 
asentarse  en  su  falsa  concepción  de  la  naturaleza 
humana. 

El  Dr.  Albert  Gorres  Método  y  experiencias  del 
Psicoanálisis,  Trad.  Cast.  Editorial  Herder.  Barce- 
lona 1963,  pág.  225  dice  textualmente:  «El  analista 
puede  abusar  del  análisis  de  las  resistencias,  ha- 
ciéndose fuerte  en  sus  propias  convicciones,  para 
destruir  y  superar  las  de  su  cliente  liquidando  a  su 
manera,  sus  inquietudes.  El  psicoanálisis  puede  con- 
vertirse para  el  psicoanalista  en  un  sustituto  de  la 
religión  con  la  oculta  pretensión  de  formar  a  todos 
los  hombres  según  su  propio  respeto». 

Meseguer  (6)  después  de  copiar  este  testimonio 
de  Gorres  dice:  «Plugiera  a  Dios  que  la  práctica  no 
nos  hubiera  mostrado  que  tales  temores  no  son  va- 
nos. Por  eso  mandar  un  enfermo  a  psicoanalizarse, 
no  se  puede  hacer  ligeramente.  A  Laforgue  le  vi- 
mos decir  que  sólo  lo  consideraba  indicado  para 
pocos  casos». 

«Aun  admitiéndole  valor,  falta  ver  si  a  todas 
las  clases  de  neurosis,  es  lo  que  conviene  y  si  a  un 
enfermo  particular  conviene  y  hace  falta,  y  si  el  psi- 
coanalista en  cuestión  tiene  la  maestría  profesional 
que  hace  falta,  y  si  tiene  las  ideas  morales  y  religio- 
sas que  debe  tener  para  compenetrarse  con  el  en- 
fermo y  si  tiene  la  delicadeza  y  dirección  que  se  pre- 
cisa». 

(6)  Meseguer.  ¿Qué  pasa  con  Freud?  Revista  Razón 
y  Fe.  Madrid,  1960.  Tomo  161  pp.  468  y  469. 
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»Lo  grave  aquí  es  que  se  puede  hacer  mucho  da- 
ño con  sólo  cualquier  requisito  de  estos  que  falte». 

«Por  donde  se  ve  que,  aun  reconociendo  que 
«abusus  son  tollit  usum»  (el  abuso  no  suprime  el  uso) 
el  uso  mismo  del  psicoanálisis  es  un  arma  muy  peli- 
grosa que  sólo  se  debe  utilizar  en  condiciones  ópti- 
mas, cosa  por  demás  rara». 

Con  razón  el  Santo  Oficio  ha  dictado  ciertas  nor- 
mas sobre  el  uso  del  psicoanálisis  y  prohibe  a  los 
seminaristas,  sacerdotes  y  religiosos,  de  uno  y  otro 
sexo,  el  acudir  a  consultarse  con  un  psicoanalista 
sin  la  aprobación  del  Ordinario  propio.  Así  lo  hi- 
zo por  el  Monitum  del  15  de  julio  de  1961  (7). 

A  pesar  de  todo  lo  dicho,  no  faltan  aun  hoy  en- 
tre los  muchos  discípulos  y  entusiastas  admiradores 
de  Freud  quienes  de  palabra  y  por  escrito  se  atre- 
ven a  asegurar  que  la  psicoanálisis  freudiana  consti- 
tuye hoy  día,  en  manos  de  los  médicos  especialistas 
en  Psicoterapia,  una  verdadera  y  moderna  confe- 
sión psicoterápica  laica  que  hará  desaparecer  muy 
pronto,  por  innecesaria,  la  antigua  y  tradicional  con- 
fesión sacramental.  Por  algo,  dicen,  estamos  en  el 
siglo  XX,  el  siglo  del  laicismo  en  todas  las  manifes- 
taciones de  la  vida  individual,  familiar,  social  y  po- 
lítica. 

En  efecto,  es  una  gran  verdad  que  la  humanidad 
contemporánea,  orguUosa  de  sus  triunfos  sobre  la 
materia  por  medio  de  las  grandes  máquinas  y  de  las 

(7)  Apareció  al  día  siguiente  en  L'Osservatore  Romano 
2.*  ed.  p.  3.  Hasta  septiembre  de  ese  año  no  se  publicó  en 
el  periódico  oficial.  Acta  Apostolicae  Sedis,  t.  53  p.  471. 
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modernas  industrias,  envanecida  con  el  adelanto 
evidente  de  las  ciencias  naturales,  que  nos  han  reve- 
lado ya  una  buena  parte  de  los  maravillosos  secre- 
tos de  la  Naturaleza,  y  abatida  su  mirada  hacia  la 
tierra  por  la  corrupción  espantosa  de  costumbres, 
ola  de  fango  y  lodo  que  llega  hasta  las  aldeas  más 
apartadas  del  gran  mundo,  ha  hecho  resonar  en  la 
tierra  el  grito  que  al  principio  del  mundo  pronun- 
ciarán en  el  cielo  los  ángeles,  ensoberbecidos  tam- 
bién ellos  de  las  grandes  perfecciones  con  que  les 
adornará  en  su  ser  natural  y  sobrenatural  la  mano 
bondadosa  de  su  Creador  y  Padre. 

Pío  XI  no  ha  dudado  en  afirmar  que  el  laicismo 
es  la  gran  herejía  del  siglo  XX,  y,  a  condenarla  y 
raerla  de  la  vida  social  e  individual,  consagró  él  to- 
da su  gran  actividad  papal.  Nada  menos  que  dos 
Encíclicas  escribió  condenándole:  la  Encíclica  Quas 
primas,  del  11  de  diciembre  de  1925,  y  la  Encíclica 
Caritate  Christi,  del  3  de  mayo  de  1932. 

¿Qué  hemos  de  pensar  del  valor  de  esa  confe- 
sión psicoterápica  practicada  según  el  método  psi- 
coanalítico  freudiano  en  su  comparación  con  la  con- 
fesión sacramental? 

He  aquí  el  objeto  de  esta  obrita  publicada  ya  co- 
mo artículos  en  la  Revista  Sal  Terrae,  de  la  Univer- 
sidad Pontificia  de  Comillas  (Santander). 


EL  AUTOR 


El  psicoanálisis  y  la  confesión 
sacramental 

ESTUDIO  COMPARATIVO 


INTRODUCCION 


En  la  teoría  freudiana  hay  que  distinguir  muy 
bien  la  doctrina  de  el  psicoanálisis  como  teoría  psi- 
cológica y  el  método  psicoanalítico  en  el  campo  de 
la  Psicoterapia. 

La  psicoanálisis  como  teoría  psicológica  sostie- 
ne, con  su  fundador  Segismundo  Freud,  médico 
y  afamado  catedrático  de  enfermedades  nerviosas 
en  la  Universidad  de  Viena,  que  toda  nuestra  acti- 
vidad psíquica,  incluso  los  sentimientos  más  eleva- 
dos, como  los  artísticos,  morales  y  religiosos,  no  son 
más  que  derivaciones,  casi  siempre  inconscientes, 
del  instinto  sexual  o  libido  (8). 

Este  instinto  sexual  aparece  ya  en  el  niño  recién 
nacido  y  él  lo  satisface  en  el  trato  con  sus  padres 


(8)  Segismundo  Freud,  Obras  Completas.  Trad.  cast. 
Biblioteca  Nueva.  Madrid,  1922-1925.  T.  IV  y  t.  V. 


y  hermanos ;  pero  apenas  avanza  un  poco  en  su  de- 
sarrollo, advierte  o  le  advierten  que  debe  reprimir 
ese  instinto  ya  que  es  precisamente  el  propio  obje- 
to de  la  educación  de  todo  hombre  normal,  el  re- 
primir ese  instinto  oponiéndole  siempre  nuevas  ba- 
rreras a  su  satisfacción  real. 

Esos  impulsos  sexuales  reprimidos  en  el  hom- 
bre civilizado  y  su  fijación  en  el  fondo  tenebroso  de 
la  subsconciencia,  dan  lugar  a  neurosis  y  psiconeu- 
rosis  que,  en  suma,  no  son  otra  cosa  que  la  expre- 
sión de  emociones  y  afectos  contrariados,  reprimi- 
dos y  sofrenados  anteriormente. 

Como  teoría  psicológica,  el  psicoanálisis  se  pue- 
de decir  que,  como  todo  error,  nació  muerto.  Re- 
cuérdese que  vino  al  mundo  en  tiempos  en  que  rei- 
naba una  filosofía  cientifista,  puramente  p>ositivis- 
ta,  de  signo  evolucionista,  materialista,  determinista. 

El  inventor  del  psicoanálisis,  Freud,  judío,  hijo 
de  su  tiempo,  imbuido  en  todos  esos  principios  y 
prejuicios  contra  la  religión  católica,  pretendió  va- 
ciar la  teoría  del  psicoanálisis  en  ese  molde  ateo  y 
crear  una  filosofía  nueva  de  perfil  psicoanah'tico.  So- 
ñó en  convertirlo  en  arma  de  muerte  contra  la  religión, 
la  cual  calificaba  él  de  una  uneurosis  colectivas  au- 
gurando su  curación  y  total  desaparición  mediante 
el  triunfo  del  psicoanálisis ;  y  estos  sueños,  en  su 
entusiasmo  tal  vez  neurótico  y  ciertamente  prema- 
turo, le  llevaron  a  profetizar  el  futuro  de  una  ilu- 
sión religiosa,  mientras,  al  revés,  lo  ocurrido  en 


realidad  ha  sido  todo  lo  contrario:  ala  ilusión  de 
un  futuro»  (9). 

Más  aún,  el  psicoanálisis,  gracias  a  los  progre- 
sos realizados  después  de  Freud  y  a  las  nuevas  ten- 
dencias espiritualistas  y  moralistas,  se  ha  conver- 
tido en  un  nuevo  argumento  confirmatorio  de  la 
doctrina  aristotélico-toraista  y  católica  de  la  consti- 
tución del  compuesto  humano  y  en  una  fuerza  que 
tiende  a  confirmar  cada  vez  más  el  psiquismo  abier- 
to y  trascendente  del  hombre. 

«Mérito  es  de  Freud,  de  Jung,  Janet  y  Bleuler,  el 
reconocimiento  de  la  importancia  del  yo  inferior, 
del  yo  subconsciente  y  de  su  influencia  en  el  yo  su- 
perior...». 

«En  conclusión,  el  psicoanálisis,  en  los  diferen- 
tes sistemas  en  que  se  ha  presentado,  ha  tenido  el 
mérito  de  haber  demostrado  que  para  la  inteligen- 
cia plena  de  la  psicología  del  adulto  es  indispensa- 
ble estudiar  los  primeros  estadios  de  la  edad  evo- 
lutiva, pero  sin  embargo,  nos  ha  dado  una  concep- 
ción fantástica,  basada  en  algunos  prejuicios».  (10). 

Como  no  pretendemos  aquí  hacer  un  estudio 
psicológico  de  la  teoría  psicológica  freudiana,  nos 
contentamos  con  este  brevísimo  resumen. 


(9)  Véase:  James  Vander  Veldt  y  Robert  P.  Oden- 
WALD,  Psiquiatría  y  Catolicismo.  Trad.  cast.  Editor  "Luij 
de  Caralt".  Barcelona,  1934.  Cp.  XI.,  p.  200." 

(10)  A.  Gemelli,  Psicología  de  la  edad  evolutiva.  Trad. 
cast.  Editorial  "Razón  y  Fe".  Madrid,  1952.  Págs.  167  y 
168. 
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Quien  desee  ampliar  estas  ideas,  puede  consultar 
la  copiosísima  literatura  que  hay  sobre  esta  mate- 
ria. Lo  más  profundo  y  metódico  que  existe  sobre 
el  Psicoanálisis  (método  de  exploración  de  la  incons- 
ciencia) y  el  freudismo  (estructuración  metapsicoló- 
gica  en  torno  a  la  sexualidad),  es  la  obra  del  cató- 
lico Roland  Dalbiez,  La  methode  psychanalytique 
et  la  doctrine  freudienne.  Dos  vols.  656  y  528  pp. 
Desclée  de  Brouwer,  París  1936.  Existe  traducción 
castellana  publicada  por  el  mismo  editor  en  Bue- 
nos Aires  (Argentina). 

«La  bibliografía  psicoanalítica  es  algo  impo- 
nente. Un  «Index  Analyticus»  publicado  por  Riek- 
man,  da  4739  referencias  para  el  período  1893-1926. 
De  entonces  acá  la  bola  de  nieve  no  dejó  de  aumen- 
tar.» 

«En  una  reseña  de  los  trabajos  publicados  en 
1937  se  citan  231  de  ellos  y  la  lista  no  es  completa 
ni  mucho  menos.» 

«Al  principio,  el  Psicoanálisis  no  pretendió  ser 
otra  cosa  que  un  método  curativo  de  las  neurosis. 
Hoy  aspira  a  ser  además  una  Psicología  general  y 
una  ideología,  base  de  una  nueva  cultura  y  civiliza- 
ción individual  y  social.  Todo  lo  han  invadido.  Fi- 
losofía, Historia,  Sociología,  Arte,  Moral  y  Reli- 
gión.» 

«Por  desgracia,  para  la  Psicología,  Freud  inicia- 


ba  su  carrera  de  psiquiatra  con  pésima  formación 
filosófica  y  una  ineptitud  capital  para  la  lógica»  (11). 

Nosotros  pretendemos  en  este  estudio  tan  sólo 
establecer  una  comparación  entre  la  confesión  y  el 
método  psicoanalítico  instituido  por  Freud,  para  el 
tratamiento  de  las  neurosis,  llamado  por  los  Psiquia- 
tras confesión  psicoterápica. 

Tres  medios  emplea  Freud  para  ello  como  par- 
tes integrantes  de  ese  método  psicoanalítico. 

El  desahogo,  la  transferencia  y  la  sublimación 
del  instinto  reprimido  que  es  causa  de  la  neurosis. 


(11)  Meseguer,  Pedro,  El  Impacto  de  Freud.  Colec- 
ción "Punto  y  Aparte".  Madrid,  1960,  pp.  9  y  10. 

Recomendamos  a  nuestros  lectores  las  siguientes  obras 
en  la  gran  bibliografía  sobre  Psicoanálisis. 

La  Psicoanálisis  de  Freud,  por  F.  Gaetani.  Editorial 
"Razón  y  Fe".  Madrid,  1931. 

Lepp,  Claridades  v  tinieblas  del  alma.  Trad.  cast.  Ma- 
drid, 1959. 

GoLDBRUNNER,  Individiation,  2.*  ed.  Friburgo  de  Bris- 
gobia.  Próxima  trad.  al  castellano. 

CÉSAR  Vaca,  Psicoanálisis  y  Dirección  espiritual.  Edi- 
torial "Religión  y  Cultura".  Madrid,   1952.  Pp.  371-533. 
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sophie.  Vol.  VIII.  Beauschesne.  París. 
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Nouv.  Revue  Theologique.  Louvain,  1925,  nns.  9-10. 

NuTTiN,  Joseph,  Psicoanálisis  y  concepción  espiritua- 
lista del  hombre.  Trad.  cast.  Biblioteca  Nueva.  Madrid. 
1956 
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doctrine  freudienne. 
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Haremos  un  estudio  comparativo  de  la  confe 
sión  y  del  método  psicoanab'tico  en  estos  tres  pun 
tos. 
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CAPITULO  I 


EL  DESAHOGO 

La  técnica  del  método  psicoanalítico,  o  confe- 
sión psicoterápica. 

Se  tiende  al  sujeto  cómodamente  sobre  un  di- 
ván, mientras  el  psicoanalista  sentado  detrás,  evita 
todo  influjo  sugestivo  sobre  el  analizado.  Este  es  in- 
vitado, a  hacer  ante  el  analista  la  historia  de  su  vi- 
da, exhortándole  a  no  ocultar  nada  de  cuanto  pasa 
por  su  mente  aunque  le  parezca  prohibido  por  exi- 
gencias morales,  religiosas  o  sociales. 

Mientras  el  analizado  habla,  el  psicoanalista  ob- 
serva todo  atentamente,  saca  partido  de  cualquier 
palabra  o  gesto,  atiende  a  la  mayor  o  menor  facili- 
dad del  paciente  en  referir  determinadas  circunstan- 
cias. 

Cuando  el  sujeto  manifiesta  alguna  repugnan- 
cia o  se  detenga  en  la  narración  a  causa  de  ciertos 

RUDOLF  Allers,  The  successful  error.  A  critica!  study 
of  Freudian  Psycho-Analisis.  London.  Seed  and  Ward. 
1941. 

Gemelli,  Lo  vivo  y  lo  muerto  del  psicoanálisis.  Con- 
ferencia en  el  V  Congreso  Internacional  de  Psicoterapia  y 
Psicología  Clínica  celebrado  en  Roma.  Abril,  1953. 

Caruso,  y.  a.  Análisis  psíquico  y  síntesis  existencial. 
Trad.  cast.  Barcelona,  1954. 

DENffSY,  Freud,  psicoanálisis,  catolicismo.  Editorial 
"Herder".  Barcelona,  1961. 

Choisy,  M.,  Psychoanalyse  et  Catholicisme.  Le'Arche. 
París. 
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vacíos  de  su  memoria,  debidos  en  el  fondo  a  la  re- 
pugnancia misma  y  a  tendencias  inhibitorias,  el  ar- 
te del  psicoanalista  consistirá  en  inducirle  a  que  su- 
pere toda  resistencia,  pero  sin  recurrir  a  sugestiones. 

Una  advertencia  oportuna. 

Estará  bien  advertir  de  antemano  que  los  espe- 
cialistas serios  hoy  día  en  Psicoterapia,  no  piensan 
ni  mucho  menos  que  el  método  psicoanalítico  sea 


Choisy,  M.,  Le  chrétien  devant  la  Psychanalyse.  Tequi. 
París.  Util  especialmente  para  los  problemas  prácticos  y 
la  interpretación  del  discurso  del  Papa  Pío  XII  sobre  psi- 
coterapia. 

Choisy,  M.,  Qui  est  ce  que  la  Psychanalyse.  L.Arche. 
París. 

DOBVELSTEIN,  H.,  Psiquiatría  y  cura  de  almas.  "Her- 
der".  Barcelona. 

ScHOLLGEN,  W.,  y  DOBBELSTEIN,  H.,  Problemas  actua- 
les de  la  psiquiatría.  "Herder".  Barcelona,  1959. 

LÓPEZ  Ibor,  Lo  vivo  y  lo  muerto  del  Psicoanálisis.  Mi- 
racle.  Barcelona,  1936. 

Rovo  ViLLANOVA,  RICARDO,  Psicoanálisis  de  Freud.  Bar- 
celona, 1935.  Editorial  "Villamala". 

Salter  Andrew,  Processo  alia  Psicoanálisis. 

NicOLAi,  Georg.  F.,  Análisis  del  Psicoanálisis.  Edito- 
rial "Avda.  de  Mayo".  Buenos  Aires,  1953. 

Meseguer,  P.,  Críticas  recientes  del  Psicoanálisis.  "Ra- 
zón y  Fe".  Madrid,  junio  1948. 

AiMiR  de  Andrade,  La  verdad  sobre  Freud.  Espasa- 
Calpe.  Madrid.  1934.  Hace  el  autor  un  excelente  y  docu- 
mentado estudio  crítico  sobre  las  audaces  concepciones  de 
Freud  que  tienen  por  base  unas  hipótesis  creadas  al  am- 
paro del  estudio  de  unos  cuantos  millares  de  anormales 
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una  práctica  aplicable  a  todo  el  mundo  y  que  susti- 
tuya con  ventaja  a  la  confesión  sacramental  dada  la 
manera  de  ser  del  hombre  moderno. 

Oigamos  al  Profesor  Nuttin,  Psicoanálisis  y  con- 
cepción espiritualista  del  hombre,  p.  62.  «Según  la 
concepción  de  Freud  el  psicoanálisis  estaría  indica- 
do principalmente  en  el  tratamiento  de  la  histeria, 
neurosis  obsesiva,  fobias,  inhibiciones  o  frenos  pa- 
tológicos, deformaciones  del  carácter,  perversiones 
sexuales  y  dificultades  eróticas.»  Este  juicio  con- 

mentales  y  que  Freud  trata  de  aplicar  a  toda  la  humani- 
dad a  la  cual  considera  esclavizada  por  el  inconsciente. 

Pedro  Meseguer,  El  impacto  de  Freud. 

Pedro  Meseguer,  La  sublimación  freudiana  y  noso- 
tros. "Razón  y  Fe"  1957.  T.  156.  Pp.  293-313. 

Ricardo  G.  Mandolini,  De  Freud  a  Fromm.  Historia 
general  del  Psicoanálisis.  Editorial  "Curdia".  Buenos  Aires, 
1960. 

Frobes,  J.,  Tratado  de  Psicología  Empírica  y  Experi- 
mental. Trad.  cast.  Editorial  "Razón  y  Fe".  Madrid,  1944. 
S.'^  ed.  Pp.  693-698. 

Andreas  Snoeck,  Confesión  y  Psicoanálisis.  Trad.  cast. 
Edic.  "Fax".  Madrid,  1959. 

Estudios  de  Psicología  religiosa.  Pecado,  confesión,  psi- 
coanálisis. "Desclée  de  Brauwer".  Madrid,  1956. 

HOLLENBACH,  I.  M.,  Culpa  y  neurosis.  (Apéndice  a  la 
obra  de  Andreas  Snoeck,  Confesión  y  psicoanálisis. 

Bless,  S.  H.,  Pastoral  psiquiátrica.  Trad.  cast.  3.*  ed. 
Editorial  "Razón  y  Fe".  Madrid,  1959. 

G.  Hagmaier  y  R.  W.,  Gleason,  Orientaciones  actua- 
les de  Psicología  Pastoral.  Trad.  cast.  Editorial  "Sal  Te- 
rrae".  Santander,  1960. 

W.  Van  Lun  y  E.  Ringel,  La  Psicología  profunda  ayu- 
da al  sacerdote.  Trad.  cast.  Ediciones  "Fax".  Madrid.  1957. 
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cuerda  más  o  menos  con  lo  que  podemos  leer  sobre 
este  asunto,  en  otros  libros  y  artículos  científicos. 

«Los  enfermos  mentales  con  psicosis  alucinato- 
rias,  paranoias  y  perversiones  constitucionales,  es- 
tán excluidos  hasta  el  día  de  hoy.  En  cada  caso  hay 
que  investigar  cuidadosamente  si  está  indicado  el 
tratamiento  psicoanalítico  según  el  juicio  de  los  es- 
pecialistas. La  eficacia  de  este  tratamiento  es  prác- 
ticamente muy  limitadas  (12). 

Rudolf  AUers  The  successful  error.  A  critical 
study  of  Freudian  Psycho- Análisis,  niega  hasta  el 
valor  del  Psicoanálisis  freudiano  como  método  tera- 
péutico e  incluso  que  tenga  algún  elemento  aprove- 
chable. Con  los  PP.  psicólogos.  Vaca  y  Meseguer, 
creemos  que  esto  es  exagerado  (13).  Por  su  parte  el 
psiquiatra  católico  Dalbiez,  es  un  gran  defensor  de 
este  método  en  la  obra  ya  citada.  La  Methode  psy- 
choanalitique  et  la  doctrine  jreudienne. 

«La  confesión  católica  no  es  un  mero  psicoaná- 
lisis, es  mucho  más  que  eso;  es  ante  todo  y  sobre 
todo  un  sacramentos  (14).  Pero,  como  la  gracia  so- 
brenatural se  acomoda  a  la  Naturaleza  la  cual  per- 
fecciona, nada  tiene  de  extraño  que  se  hallen  cier- 
tas afinidades  y  parecidos  entre  este  medio  de  Psi- 


(12)  Andreas  Snoeck,  Confesión  y  Psicoanálisis.  Pp.  61 
y  62. 

(13)  Véase  César  Vaca,  Guías  de  almas.  2.»  ed.  Edito- 
rial "Senén  Martín",  Avila,  1949.  Y  Meseguer,  Pedro,  en 
"Razón  y  Fe".  Enero,  1944,  p.  94,  al  hacer  el  juicio  crí- 
tico de  esa  obra  de  R.  Allers. 

(14)  CÉSAR  Vaca,  Guias  de  almas,  p.  253. 
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quiatría  divina  y  los  que  va  descubriendo  la  Psi- 
quiatría moderna  en  su  incesante  esfuerzo  para  ha- 
llar remedios  con  que  aliviar  las  miserias  psíquicas 
del  mundo  moderno  de  vida  tan  agitada.  «La  psi- 
castenia,  la  neurastenia  y  el  histerismo  son  hoy  día 
enfermedades  muy  frecuentes»  (15).  «El  35  por  cien- 
to de  los  enfermos  tienen  como  base  de  su  enfer- 
medad, aun  orgánica,  una  debilidad  nerviosa-»,  me 
decía  el  Dr.  D.  Ramón  R.  Somoza,  psiquiatra.  Di- 
rector del  Sanatorio  del  Conjo  (Santiago  de  Com- 
postela). 

«El  Psicoanálisis,  realzando  la  necesidad  del 
desahogo,  iluminó  como  señala  Muncker  (16)  la  im- 
portancia de  la  confesión  desde  el  punto  de  vista 
natural,  aparte  de  las  gracias  sobrenaturales  del  Sa- 
cramento» (17). 

Freud  mismo,  aun  reducido  en  su  mirar  al  cam- 
po meramente  psicológico  ha  visto  bien  la  semejan- 
za que  tiene  la  confesión  con  el  Psicoanálisis  al  tiem- 
po que  señala  las  diferencias. 

He  aquí  un  texto,  perfectamente  imparcial,  a  pe- 
sar de  su  enemiga  contra  la  Religión.  Supone  Freud 
un  observador  de  las  prácticas  analíticas,  profano  a 
ellas  que  va  poniendo  sus  reparos  a  medida  que  per- 


(15)  J.  Ibero,  Elementos  de  Psicología  empírica.  Edi- 
tor "Casáis".  Barcelona,  1916,  p.  338. 

(16)  Katholische  Seolsoge  und  Psycho-analyse. 

(17)  Dr.  Bermejillo,  Catedrático  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  Madrid.  Apéndice  a  la  Moral  Médica  en  los 
sacramentos  de  la  Iglesia,  por  el  Dr.  A.  Muñoyerro.  Edi- 
ciones "Fax".  Madrid,  1940,  p.  272. 
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cibe  la  conducta  del  psicoanalista:  «Comprendo, 
contesta  nuestro  oyente  imparcial ;  vosotros  admitís 
que  todo  nervioso  tiene  algo  que  le  oprime,  un  se- 
creto. Obligándole  a  manifestarlo,  le  descargáis  de 
ese  peso  y  le  hacéis  un  bien.  Es  el  principio  de  la 
confesión,  del  que  siempre  se  ha  servido  la  Iglesia 
Católica  para  la  dirección  de  las  almas.»  «Si  y  no, 
contesta  Freud.  La  confesión  encaja  bien,  hasta  cier- 
to punto,  en  el  análisis,  sirve  de  algún  modo  como 
introducción.'» 

«Pero  está  lejos  de  confundirse  con  la  esencia 
del  análisis  o  de  poder  explicar  su  acción.  En  la 
confesión,  el  pecador  dice  todo  lo  que  él  sabe;  en 
el  análisis,  el  neurópata  debe  decir  más.  Por  eso  nun- 
ca hemos  oído  la  pretensión  de  que  la  confesión  tu- 
viese el  poder  de  curar  verdaderos  síntomas  p>atoló- 
gicos»  (18). 

«La  confesión  efectivamente  no  exige  del  peni- 
tente otra  cosa  que  la  manifestación  de  sus  peca- 
dos, unida  a  ciertas  condiciones  espirituales  que  le 
hagan  apto  para  recibir  la  gracia  sacramental.  Pero 
si  el  confesor  quiere  ser  también  director  espiritual, 
debe  hacer  algo  más.  No  es  raro  encontrar  peniten- 
tes que,  en  el  mismo  confesonario  soliciten  además 
de  la  absolución,  una  dirección,  un  apoyo  para 
orientar  su  vida.  Y  el  remedio  de  las  dificultades  es- 
pirituales que  estorben  esa  orientación,  supone  una 
penetración  más  honda  en  el  alma ;  se  hace  necesa- 
rio llegar  hasta  las  causas  psíquicas,  que  suelen  te- 

(18)  Seo.  Freud,  Psvchanalise  el  Medicine.  París, 
1928.  p.  129. 
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ner  raíces  muy  hondas  en  el  espíritu  y  en  la  vida. 
No  basta,  pues,  la  introducción,  hay  que  llegar  al 
análisis»  (19). 

Pero  la  introducción  que  da  la  confesión  según 
el  parecer  de  Freud,  incluye  ya  el  vencimiento  de 
una  de  las  dificultades  mayores  con  que  tropieza 
siempre  el  analista  en  su  trato  con  el  cliente. 

Tiene  éste  que  conquistar  la  confianza  del  en- 
fermo, de  tal  manera  que  éste  no  repare  en  abrir 
ante  él  de  par  en  par  las  puertas  de  su  alma,  mani- 
festando hasta  las  cosas  más  vergonzosas,  aquello 
que  justamente  constituye  el  pecado. 

Al  «decirlo  todo»  llama  Freud  la  regla  funda- 
mental del  Psicoanálisis. 

Un  testimonio  autorizado.  «¡Ah,  si  pudiese  yo 
confesar  como  usted ! ,  me  decía  en  cierta  ocasión  en 
1949  el  Director  del  Sanatorio  Psiquiátrico  de  Mu- 
jeres de  Palencia,  el  Dr.  D.  Alfredo  Vidal  Prieto. 
El  psiquiatra  tiene  que  conquistar  la  confianza  del 
enfermo  de  manera  que  éste  no  repare  en  abrir  de 
par  en  par  las  puertas  de  su  alma  manifestándole 
hasta  las  cosas  más  vergonzosas». 

«Pues  bien,  en  el  confesonario  todo  parece  estar 
dispuesto  para  que  el  Psicoanálisis  rinda  todos  sus 
frutos». 

«El  ambiente  oscuro  y  respetuoso  de  la  Iglesia, 
la  veneración  con  que  el  penitente  se  acerca  al  con- 
fesor en  el  que  ve  al  representante  de  Dios:  la  in- 
timidad de  la  conversación,  que  inmediatamente  se 


(19)    CÉSAR  Vaca,  Guía  de  almas,  p.  254. 
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establece  entre  los  dos:  la  espontaneidad  con  que 
el  penitente  manifiesta  al  confesor  los  fondos  más 
secretos  y  vergonzosos  de  su  espíritu  atormentado: 
la  seguridad,  en  fin,  que  tiene  de  que  los  remedios 
que  allí  se  le  dan,  poseen  una  fuerza  sobrenatural 
y  le  confían  que,  siguiéndolos,  acertará  con  seguri- 
dad a  calmar  sus  angustias.» 

«Cosas  todas  tan  preciosas  para  el  éxito  de  una 
psicoterapia  y  que  exigen  incalculables  esfuerzos  en 
el  médico  psiquiatra  que  nunca  llega  a  obtenerlos 
tan  cabales.» 

«Se  comprende  por  esta  razón  que  el  método 
psicoanalítico  prospere  mucho  más  en  las  regiones 
protestantes  que  en  las  católicas.  Es  que  la  Iglesia 
Romana  tiene  ya  la  confesión  que  es  el  psicoanáli- 
sis por  excelencia,  como  dice  Bovet,  y  que  tan  de 
lleno  responde  y  satisface  a  esa  necesidad  de  puri- 
ficación y  dirección  morales  que  constituye  el  ner- 
vio y  la  razón  de  ser  del  método  psicoanalíti- 
co» (20). 

«Normalmente  la  confesión  sacramental  purifi- 
ca a  un  individuo  hasta  las  mismas  profundidades 
de  su  alma,  sobre  todo,  cuando  ese  individuo  se  con- 
fiesa habitualmente  con  el  mismo  sacerdote  y  le  re- 
vela toda  su  conciencia.» 

«En  tales  casos,  el  penitente  no  sólo  confiesa  al 
sacerdote  sus  faltas  graves  — lo  único  a  que  está 
obligado  por  precepto  de  la  Iglesia —  sino  que  ade- 
más le  manifiesta  los  afectos  de  su  alma  y  las  vaci- 

(20)  Dr.  D'Espiney,  Psychologie  et  Psychoterapie  édu- 
catives,  p.  579. 
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laciones  de  su  voluntad.  Con  espontaneidad,  va  de- 
clarando sucesivamente  al  confesor  todo  cuanto  in- 
fluye de  alguna  manera  en  sus  acciones  libres. 
¿Quién  podría  seguir  dudando  del  afecto  psico- 
higiénico  de  la  confesión,  al  menos  sobre  las  perso- 
nas equilibradas?»  (21). 

«El  mero  desahogo  y  comunicación  de  las  an- 
gustias de  espíritu  del  neurópata  al  psiquiatra  me- 
diante el  método  psicoanalítico,  bastará  para  que 
desaparezcan  esas  angustias,  cuando  sean  debidas 
a  vanas  aprensiones,  faltas  de  formación  religiosa, 
etcétera ;  pero  cuando  la  neurosis  es  debida,  como 
sucede  frecuentemente,  a  excesos  pasionales  que  han 
producido  ya  efectos  dañosos  e  irremediables,  en 
una  tercera  persona,  víctima  de  la  pasión  del  neu- 
rótico, no  sé,  dice  muy  bien  Ruiz  Amado  (22)  qué 
pueda  decir  la  Filosofía  de  Freud  para  restituir  al 
ánimo  una  paz  absoluta.  Por  el  contrario,  el  sacer- 
dote católico  tiene  siempre  en  su  mano  la  dispen- 
sación de  los  méritos  de  la  Sangre  de  Cristo.  Esos 
méritos  tienen  valor  para  curar  las  más  encancera- 
das llagas.» 

«Por  eso,  el  confesor  al  levantar  su  mano  para 
absolver  al  pecador,  puede  decirle  como  Cristo: 
«Confía  hijo:  tus  pecados  te  son  perdonados.  Vete 
en  paz»  (23).  Con  ello  devuelve  al  pecador  la  paz 


(21)  Andreas  Snoeck,  Confesión  y  Psicoanálisis.  Pp. 
76  y  77. 

(22)  La  Confesión  y  ¡a  Psiquiatría  moderna.  Librería 
Religiosa.  Barcelona,  1924.  2."  ed.,  p.  26. 

(23)  Luc.  VII.  48-50. 
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perdida.  El  penitente  sabe  que  cuando  la  acusación 
de  sus  culpas  va  acompañada  del  dolor  y  propósito 
de  evitarlas  en  lo  futuro,  queda  el  pecado  perdona- 
do, borrada  toda  mancha  y  su  alma  vuelve  a  ser 
pura  e  inmaculada  como  antes  del  pecado.  De  ahí 
ese  sentimiento  de  alivio  y  de  liberación  tantas  ve- 
ces acompañado  de  lágrimas,  de  alegría  purísima,  y 
esa  paz  inefable  que  ningún  psicoanálisis  puede 
proporcionar.» 

Dice  el  psicólogo  Rudolf  AUers  (24):  «Si  bien 
es  cierto  que  el  médico  puede  llamarse  con  algún 
motivo  médico  de  las  almas,  nunca  puede  olvidar 
que,  así  como  él  constituye  para  el  neurótico,  preso 
en  su  aislamiento,  el  primer  puente  por  donde  re- 
tornar a  la  comunidad  humana,  así  también  ha  de 
ser  el  eslabón  de  enlace  para  la  comunidad  sobre- 
natural». 

«Su  mayor  gloria  y  preferente  tarea  en  estos  ca- 
sos, estriba  en  ser  el  que  prepara  el  camino  de  la 
gracia. » 

«Con  mucha  razón  hacía  notar  últimamente  el 
P.  Bichlmaier,  S.  I.  (25).  que  el  Ego  te  absolvo,  el 
poder  sacramental  en  general,  no  puede  ser  susti- 
tuido por  ninguna  técnica  médica  de  dirección  es- 
piritual por  muy  desarrollada  que  ésta  sea.» 

El  Dr.  Albert  Gorres  en  su  obra  Methode  und 
Edfahrungen  Psychoanalise  (Métodos  y  experien- 
cias del  Psicoanálisis)  München,  Kosel,  1958,  al  ha- 

(24)  Naturaleza  y  Educación  del  carácter.  Trad.  cast. 
Editorial  Labor.  Barcelona.  1950.  Pp.  336-337. 

(25)  Der  Seelsorger,  1929. 
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cer  la  revisión  de  las  afirmaciones  freudianas  tiene 
abundancia  de  observaciones  juiciosas  y  profundas. 
No  es  posible  aquí  recorrer  todos  sus  capítulos,  cito 
unas  líneas  nada  más  de  la  pág.  225.  «En  el  análi- 
sis de  la  resistencia  que  presenta  el  enfermo  neuró- 
tico se  trata  nada  menos  que  de  poner  en  claro  la 
manera  cómo  un  hombre  ha  de  habérselas  consigo, 
qué  posición  tomar  frente  a  sí  mismo,  qué  reprimir 
y  qué  no,  y  cómo  mantenerse  en  un  camino  viable. 
Ahora  bien,  esto  está  determinado  por  la  orienta- 
ción general  de  la  persona,  por  su  filosofía  y  su  con- 
ciencia. El  analista  de  las  resistencias  se  entromete 
en  los  senos  más  profundos  y  en  las  regiones  más 
elevadas  de  la  existencia  personal.  Es,  pues,  mucho 
más  que  una  «técnica»  indiferente  para  los  valores, 
y  sólo  encaminada  a  lograr  que  lo  inconsciente  se 
haga  consciente...». 

«El  analista  puede  abusar  del  análisis  de  las  re- 
sistencias haciéndose  fuerte  en  sus  propias  convic- 
ciones para  destruir  y  superar  las  de  su  cliente,  li- 
quidando, a  su  manera  sus  inquietudes.  El  psicoa- 
nálisis puede  convertirse  para  el  psicoanalista  en  un 
sustituto  de  la  religión,  con  la  oculta  pretensión  de 
formar  a  todos  los  hombres  según  su  propio  con- 
cepto.» 

El  P.  Meseguer,  Razón  y  Fe,  1960,  t.  161,  pp. 
468  y  469  después  de  copiar  este  párrafo  de  Gorres, 
añade  por  su  cuenta:  «Plugiera  a  Dios  que  la  prác- 
tica no  nos  hubiera  mostrado  que  tales  temores  no 
son  vanos.  Por  eso  mandar  un  enfermo  a  psicoana- 
lizarse,  no  se  puede  hacer  ligeramente.  A  Laforque 
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le  oímos  decir  que  sólo  lo  consideraba  indicado  pa- 
ra pocos  casos». 

«Aun  admitiéndole  valor,  falta  ver  si  a  todas 
las  clases  de  neurosis,  es  lo  que  conviene,  y  si  a  un 
enfermo  particular  conviene,  y  si  el  psicoanalista  en 
cuestión,  tiene  la  maestría  profesional  que  hace  fal- 
ta, y  si  tiene  las  ideas  morales  y  religiosas  que  debe 
tener  para  compenetrarse  con  el  enfermo,  y  si  tiene 
la  delicadeza  y  discreción  que  se  precisa.» 

«Lo  grave  aquí  es  que  se  puede  hacer  mucho  da- 
ño con  sólo  cualquier  requisito  de  éstos  que  falte. 
Por  donde  se  ve  que  aun  reconociendo  que  «abu- 
sus  non  toUit  usum»  (el  abuso  no  suprime  el  uso), 
el  uso  mismo  del  psicoanálisis  es  un  arma  muy  pe- 
ligrosa que  sólo  se  debe  utilizar  en  condiciones  ópti- 
mas, cosa  por  demás  rara.  Eso  sin  tener  en  cuenta 
la  cuestión,  no  poco  enredada,  del  dinero,  del  tiem- 
po tan  largo  que  requiere,  y  de  su  problemática  efi- 
cacia. Con  razón  pues,  la  Santa  Sede  desde  hace 
algún  tiempo  se  preocupa  del  uso  del  psicoanálisis, 
declarando  en  algunos  casos  la  ilicitud  de  su  uso,  y 
en  otros,  poniendo  positivas  restricciones  a  su  em- 
pleo. 

Doctrina  pontificia  sobre  este  punto. 

Nos  es  muy  grato  poder  confirmar  todas  estas 
ideas  con  la  autoridad  pontificia  de  Pío  XII  en  su 
discurso  del  13  de  Abril  de  1953  al  V  Congreso  de 
Psicoterapia  y  de  Psicología  Clínica. 
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He  aquí  sus  augustas  palabras  (26): 

«Pertenece  así  mismo  a  las  relaciones  trascen- 
dentes del  psiquismo  el  sentimiento  de  culpabilidad, 
la  conciencia  de  haber  violado  una  ley  superior  cu- 
ya obligación,  sin  embargo,  se  reconocía:  concien- 
cia que  puede  convertirse  en  sufrimiento  e  incluso 
en  perturbación  psicológica.» 

«La  Psicoterapia  aborda  aquí  un  fenómeno  que 
no  resulta  de  competencia  suya  exclusiva,  porque 
es  también,  si  ya  no  principalmente,  de  carácter  re- 
ligioso. Nadie  discutirá  que  principalmente,  puede 
existir,  y  ello  no  es  raro,  un  sentimiento  de  culpabi- 
lidad irracional,  hasta  patológico.  Pero  se  puede  te- 
ner igualmente  conciencia  de  una  falta  real  que  no 
ha  sido  borrada.» 

«Ni  la  Psicología  ni  la  Etica  poseen  un  criterio 
infalible  para  casos  de  este  género,  porque  el  pro- 
ceso de  conciencia  que  engendra  la  culpabilidad,  tie- 
ne una  estructura  demasiado  personal  y  demasiado 
delicada.  Pero  en  todo  caso,  es  seguro  que  la  culpa- 
bilidad real  no  se  curará  con  ningún  tratamiento  pu- 
ramente psicológico.  Aun  cuando  el  psicoterapeuta 
lo  niegue,  puede  ser  que  de  buena  fe,  ella  perdura. 
Aunque  el  sentimiento  de  culpabilidad  sea  alejado 
por  intervención  médica,  por  autosugestión  o  por 
persuasión  de  otro,  la  falta  queda  y  la  Psicoterapia 
se  engañaría,  y  engañaría  a  los  demás,  si  para  bo- 
rrar e!  sentimiento  de  culpabilidad,  pretendiera  que 

(26)  Acta  Apostolicae  Sedis,  45  (  25  de  mayo  de  1953). 
pp.  278-286,  y  Ecclesia,  13  (25  de  abril  de  1953),  5-7  (453- 
i55). 
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la  falta  no  existe  ya.  El  medio  de  eliminar  la  falta 
no  depende  de  algo  puramente  psicológico:  consis- 
te, como  todo  cristiano  sabe,  en  la  contrición  per- 
fecta y  la  absolución  sacramental  del  sacerdote. 
Aqm'  la  fuente  del  mal,  la  falta  misma,  es  la  que  se 
extirpa,  aunque  el  remordimiento  tal  vez  continúe 
atormentando.  No  es  raro  en  nuestros  días  el  que, 
en  ciertos  casos  patológicos,  el  sacerdote  envíe  al 
penitente  al  médico  :  en  el  caso  actual  el  médico  de- 
bería más  bien  encaminar  su  cliente  a  Dios  y  a 
aquellos  que  tienen  el  poder  de  perdonar  la  falta 
misma  en  nombre  de  Dios.» 

El  gran  pedagogo  protestante  Foerster  en  su 
obra.  Temas  capitales  de  la  educación.  Editorial 
Herder.  Barcelona,  1960.  Traducción  cast.  pp.  165 
y  166,  reprueba  también  la  aplicación  del  psicoa- 
nálisis a  los  neuróticos  para  arrancarles  la  concien- 
cia de  la  culpa  y  de  la  responsabilidad  de  las  accio- 
nes anteriores. 

«Desde  luego,  dice  Foerster,  es  cierto  que  mu- 
chas gentes  dormirían  mejor  y  se  entenderían  me- 
jor consigo  mismas  y  con  la  vida,  si  les  pudiera  am- 
putar la  conciencia  de  su  responsabilidad  moral. 
Quien  haya  conocido  personas  operadas  por  es- 
pecialistas de  esta  escuela,  se  habrá  quedado  ho- 
rrorizado ante  tales  métodos  de  psicocirugía.» 

« ¿No  vale  mil  veces  más  dormir  mal  y  sufrir  de 
los  nervios  toda  la  vida  que  sanar  con  tal  género  de 
intervenciones?». 

«En  efecto,  la  escisión  interior  mueve  a  la  per- 
sona a  elevarse  a  un  mundo  superior,  poniéndose 
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así  al  abrigo  de  la  muerte  espiritual  que  no  tarda 
en  asaltar  a  quien  renuncia  a  «distinguir,  elegir  y 
juzgar».  Añádase  a  esto  que  aquel  a  quien  se  extir- 
pa la  conciencia,  queda  también  arruinado  física- 
mente. «Con  Dios  no  se  juega.» 

«Un  sinnúmero  de  poderes  tenebrosos  acechan 
al  hombre  dentro  de  él  y  a  su  alrededor  para  co- 
menzar su  labor  de  zapa  en  el  momento  en  que  la 
conciencia  pierda  su  señorío  sobre  el  alma.  Es  evi- 
dente que  se  debe  liberar  al  hombre  de  la  tiranía  de 
una  conciencia  morbosa,  pero  para  ello  no  hace  fal- 
ta extirparla,  sino  educarla,  dando  un  sentido  reli- 
<íioso  a  la  experiencia  interior  de  la  culpa,  haciendo 
sentir  al  hombre  que  sólo  se  puede  regenerar  me- 
diante una  conciencia  profunda,  de  la  culpa  y  un 
serio  arrepentimiento.  Todo  lo  demás,  repetimos,  se 
resumen  así:  Salvación  pasajera  y  aparente,  y  «per- 
dición eterna». 
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til 


CAPITULO  II 


LA  TRANSFERENCIA 


Los  mismos  defensores  del  Psicoanálisis  recono- 
cen que  el  desahogo  de  la  persona  neurótica  con  el 
médico  psiquiatra,  no  es  suficiente  en  muchos  ca- 
sos para  curar  la  neurosis  y  en  esos  casos,  siguien- 
do la  orientación  señalada  ya  por  Freud,  acuden  a 
la  transferencia,  o  trasposición  afectiva  del  neuróti- 
co hacia  el  psicoanalista  y  de  tal  modo  la  propo- 
nen que  en  ella  introducen  toda  la  teoría  pensexua- 
lista  enseñada  por  Freud. 

De  ahí  nacen  de  nuevo  grandes  diferencias  entre 
la  psicoanálisis  y  la  confesión  sacramental. 

La  transferencia  de  estados  psíquicos  de  factor 
sentimental  es  un  hecho  general  de  la  vida  psíqui- 
ca del  hombre,  susceptible  de  una  manifestación 
normal  y  de  una  manifestación  anormal,  Freud  ci- 
ta el  caso  del  enfermo  que  transmite  a  su  médico 
la  simpatía  u  odio  experimentado  ya  antes  hacia 
otra  persona.  Carlos  Gustavo  Jung  tiene  un  libro 
entero,  muy  interesante,  sobre  la  transferencia  (27). 

(27)  Die  Psycliologie  der  Ubertragung.  1946.  Hay  tra- 
ducción castellana  Psicología  de  la  transferencia.  Editorial 
Paidos  (Argentina)  Buenos  Aires. 

Yo  traté  detenidamente  de  la  transferencia  en 
Sal  Terrae  en  mi  artículo.  Un  peligro  moral  para 
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el  confesor.  Agosto-Septiembre  1961,  pp.  449-459. 
A  él  remito  a  mis  lectores. 

«Los  síntomas  que,  para  emplear  una  compara- 
ción tomada  de  los  dominios  de  la  Química  —dice 
el  mismo  Freud —  son  los  precipitados  de  anterio- 
res sucesos  eróticos  (en  el  más  amplio  sentido)  no 
pueden  disolverse  y  ser  transformados  en  otros  pro- 
ductos psíquicos  más  que  a  la  elevada  temperatura 
de  la  transferencia.  El  médico  desempeña  en  esta 
reacción,  según  la  acertadísima  frase  de  J.  Ferenzzi, 
el  papel  de  fermento  catalítico  que  atrae  temporal- 
mente los  afectos  que  en  el  proceso  van  quedando 
libres»  (28). 

Fritz  Künkel  estudia  detenidamente  este  fenó- 
meno de  la  transferencia  y  hace  ver  los  peligros  de 
la  transferencia  para  el  médico  psiquiatra  y  para  el 
enfermo  y  señala  los  medios  para  neutralizarlos  (29). 
Lo  mismo  hace  Roland  Dalbiez  (30). 

Es  de  advertir  que  la  teoría  freudiana  no  cono- 
ce el  pecado;  por  tanto,  el  método  psicoanalítico 
practicado  por  psiquiatras  que  admiten  esa  teoría, 
queda  fuera  del  bien  y  del  mal  moral.  Es  y  será 
siempre  el  intento  de  una  especie  de  autocuración 
de  las  perturbaciones  afectivas  del  ánimo,  el  cual  ex- 
presa, no  pocas  veces,  su  angustia  y  desasosiego  en 
las  llamadas  acciones  pecaminosas. 


(28)  Obras  completas,  t.  II. 

(29)  Del  Yo  al  Nosotros,  Nuevas  Orientaciones  de  la 
Psicoterapia  Dialectiva.  Trad.  cas.  ed.  Miracle,  Barcelona 
1.''  ed.  1940  pp.  181-189. 

(30)  La  methode  psychoanalytique  et  la  doctrine  freu- 
dienne. 
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Estos  psicoanalistas  obligan  al  enfermo  a  estar 
largo  tiempo  y  en  diversas  sesiones  procurando,  con 
todo  empeño  y  con  la  ayuda  del  psiquiatra,  el  hacer 
revivir  por  entero  todo  su  pasado  por  más  inmoral 
que  haya  sido.  (31). 

Pues  bien,  el  psiquiatra  italiano  Enrico  Morse- 
lli  (32)  afirma:  «Debo  asegurar  con  toda  claridad 
que  el  excesivo  contenido  sexual  de  la  técnica  psi- 
coanalítica,  encierra  graves  y  serios  inconvenientes 
y  peligros  morales  nunca  bastante  temidos  y  deplo- 
rados. En  el  fondo,  tal  empeño  por  llamar  la  aten- 
ción de  los  neuróticos  hacia  las  manifestaciones  más 
bajas  desde  el  punto  de  vista  ético-social  de  su  sub- 
conciencia,  introduce  en  la  conciencia  un  elemento 
perturbador.  Por  eso  los  mismos  psicoanalistas  re- 
conocen que  un  buen  número  de  enfermos,  al  ver- 
se ante  aquella  podredumbre...  se  rebelan,  y  que  es- 
ta rebelión  del  cliente  es  precisamente  una  de  sus 
mayores  preocupaciones,  pues  ven  surgir  una  neu- 
rosis de  otra  neurosis». 

Y  respecto  a  los  buenos  resultados  que  los  psi- 
coanalistas se  prometen  al  hacer  aparecer  en  la  con- 
ciencia estas  bajas  tendencias  e  indignos  deseos,  aña- 
de: «Por  lo  que  he  logrado  ver  en  toda  mi  experien- 
cia clínica,  no  existe  la  tragedia  del  conflicto  freu- 
diano  y  que  se  resolvería  mediante  una  nueva  emo- 
ción artificiosamente  provocada  y  a  su  vez  necesitá- 
is 1)  S.  Freud.  //  méthodo  psicoanalítico  ("Psihe")  1912, 
p.  134. 

(32)  La  Psicoanalisi.  Torino.  Boca.  1926.  t.  2."  pp. 
288-289. 
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da  de  un  nuevo  tratamiento,  porque  aquí,  «un  cla- 
vo no  saca  otro  clavo»,  antes  lo  clava  más  y  aun  a 
veces  quedan  allí  clavados  los  dos». 

Este  testimonio  tiene  mucho  valor,  por  tratarse 
de  un  insigne  psiquiatra,  por  lo  demás  muy  bené- 
volo para  con  Freud  y  su  teoría,  como  lo  hace  no- 
tar Gaetani  en  los  dos  artículos  que  dedica  a  exami- 
nar en  la  «Civiltá  Cattolica»,  La  Psicoamlisis  de 
Morselli  (33). 

Por  su  parte  la  Vaissiére-Palmés  (34)  advierte: 
«Parece  útil  llamar  la  atención  acerca  de  los  incon- 
venientes de  los  interrogatorios  a  los  cuales  se  su- 
jeta el  enfermo  por  lo  que  se  refiere  a  las  tenden- 
cias inferiores,  tendencias  a  las  cuales  Freud  atribu- 
ye en  esta  cuestión  una  importancia  preponderante 
y  casi  exclusiva».  (35). 

DOCTRINA  PONTIFICIA.  Pío  XII  reprueba 
estos  abusos  del  método  psicoanalítico  en  su  discur- 
so sobre  los  límites  morales  de  los  métodos  médicos 
de  investigación  y  tratamiento  al  primer  Congreso 
Internacional  de  Histopatología  del  sistema  Nervio- 
so, 13  de  septiembre  de  1952. 

(33)  Civiltá  Cattolica.  1926.  vol.  IV  pp.  313-322  y 
491-503. 

(34)  Psicología  Experimental,  2.^  ed.  Barcelona,  1924. 
Editor  Subirana,  p.  328. 

(35)  Ya  se  entiende  que  los  psiquiatras  católicos  que 
usan  el  método  psicoanalítico  procuran  eficazmente  evi- 
tar estos  defectos  que  acabamos  de  señalar. 

Advierte,  expresamente  en  el  prólogo,  que  no  en- 
trará en  el  campo  médico,  que  es  dominio  reserva- 
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do  a  los  profesionales.  Pero  ellos  mismos  le  han  ro- 
gado que  trate  de  los  límites  morales  de  la  inves- 
tigación y  tratamiento  médicos,  porque  a  la  inves- 
tigación médica,  dice  el  mismo  Papa  Pío  XII,  le 
queda  mucho  por  andar,  pero  guiada  por  la  moral 
y  dentro  de  lo  que  sea  lícito.  Va  exponiendo  diver- 
sos casos  de  Deontología  Médica :  entre  ellos  trata 
de  nuestro  tema  de  la  transferencia,  y  dice  textual- 
mente : 

«Para  librarse  de  represiones,  inhibiciones,  com- 
plejos psicológicos,  el  hombre  no  es  libre  de  des- 
pertar en  sí,  con  fines  terapéuticos,  todos  y  cada 
uno  de  estos  apetitos  de  la  esfera  sexual  que  se  agi- 
tan o  se  han  agitado  en  su  ser  y  mueven  sus  aguas 
impuras  en  su  inconsciente  y  subconsciente.  No  pue- 
de hacer  de  ellos  el  objeto  de  sus  representaciones 
o  de  sus  deseos  plenamente  conscientes  con  todas 
las  commociones  v  las  repercusiones  que  entraña  tal 
conducta.  Para  el  hombre  y  el  cristiano,  existe  una 
ley  de  integridad  y  de  pureza  personal  de  sí  mis- 
mo, que  prohibe  sumergirse  tan  totalmente  en  el 
mundo  de  las  representaciones  y  de  las  tendencias 
sexuales.  El  «interés  médico  y  psicoíerápico  del  pa- 
ciente», encuentra  aquí  iin  límite  moral.  No  se  ha 
probado,  y  es  inexacto,  que  el  método  pansexual  de 
ciertas  escuelas  del  psicoanálisis,  sea  una  parte  in- 
tegrante indispensable  de  toda  psicoterapia  seria  y 
digna  de  este  nombre ;  que  el  hecho  de  haber,  en  el 
pasado,  olvidado  este  método,  haya  causado  graves 
perjuicios  psíquicos,  errores  en  la  doctrina  y  en  las 
aplicaciones,  en  la  educación,  en  la  psicoterapia  y. 
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no  menos,  en  la  pastoral ;  que  sea  urgente  colmar 
esta  laguna  e  iniciar  a  todos  aquellos  que  se  ocupan 
de  las  cuestiones  psíquicas  en  las  ideas  directrices 
y  aun,  si  es  preciso,  en  el  manejo  práctico  de  esta 
técnica  de  la  sexualidad». 

«Hablamos  así,  porque  estas  afirmaciones  se  pre- 
sentan con  demasiada  frecuencia  con  una  seguridad 
apodíctica.  Valdría  más,  en  el  dominio  de  la  vida 
instintiva,  conceder  más  atención  a  los  tratamien- 
tos indirectos  y  a  la  acción  del  psiquismo  conscien- 
te sobre  el  conjunto  de  la  actividad  imaginativa  y 
afectiva.  Esta  técnica  evita  las  desviaciones  señala- 
das. Ella  tiende  a  esclarecer,  curar  y  dirigir;  así, 
ejerce  una  influencia  sobre  la  dinámica  de  la  sexua- 
lidad, sobre  la  que  tanto  se  insiste,  y  que  debe  en- 
contrarse, e  incluso  se  encuentra,  en  el  inconsciente 
o  el  subconsciente». 

(Véase  Ecclesia,  27  de  septiembre  de  1952.) 

Por  fin,  el  13  de  abril  de  1953,  en  el  discurso  a 
los  asistentes  al  V  Congreso  de  Psicoterapia  y  Psi- 
cología Clínica,  después  de  confiirmar  de  nuevo  to- 
do lo  que  había  dicho  a  los  miembros  del  Congreso 
Internacional  de  Histopatología  del  sistema  nervio- 
so sobre  la  Psicoanálisis,  dice  que  quiere  completar- 
lo con  algunas  consideraciones.  He  aquí  una  de 
ellas:  «Una  última  observación  a  propósito  de  la 
orientación  trascendente  del  psiquismo  hacia  Dios: 
el  respeto  a  Dios  y  a  su  santidad  debe  reflejarse 
siempre  en  los  actos  conscientes  del  hombre». 

«Cuando  esos  actos  se  apartan  del  modelo  divi- 
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embargo,  están  en  contradiccón  con  su  último  fin. 
He  aquí  porque  aquello  que  se  llama  «pecado  ma- 
terial» es  una  cosa  que  no  debe  existir  y  constitu- 
ye por  lo  mismo,  en  el  orden  moral  una  realidad 
que  no  deja  de  tener  importancia.  Una  conclusión 
se  deriva  de  aquí  para  la  Psicoterapia.  De  frente  al 
pecado  material  la  Psicoterapia  no  puede  permane- 
cer neutral». 

«Ella  puede  tolerar  lo  que  de  momento  es  inevi- 
table. Pero  debe  saber  que  Dios  no  puede  justificar 
esa  acción.  Todavía  menos  la  Psicoterapia  puede  dar 
al  enfermo  el  consejo  de  cometer  tranquilamente  un 
pecado  material,  por  hacerlo  sin  falta  subjetiva  y 
ese  consejo  sería  igualmente  equivocado,  si  una  ac- 
ción tal  debiera  parecer  necesaria  para  el  reposo 
psíquico  del  enfermo  y  por  consiguiente  para  el  ob- 
jeto de  la  cura.  No  se  puede  aconsejar  una  acción 
consciente  que  sería  una  deformación,  no  una  ima- 
gen de  la  perfección  divina.» 

Las  normas  que  aquí  da  Su  Santidad  a  los  Psi- 
cólogos y  Psiquiatras,  son  las  mismas  que  han  sos- 
tenido siempre  la  Moral  Católica  en  esta  materia. 
Es  decir,  que,  frente  al  pecado  material  el  psiquia- 
tra como  el  moralista,  podrá  tolerarlo  temporalmen- 
te, mientras  no  pueda  esperarse  la  enmienda  del  pa- 
ciente, y  así  cortar  la  comisión  de  pecados  forma- 
les, pero  de  ningún  modo  podrá  aconsejar  el  pecado 
material,  ni  siquiera  so  pretexto  de  mejoría  o  cura- 
ción si  es  que  esto  pudiera  admitirse  y  preguntado 
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por  el  paciente  sobre  esta  materia,  de  nint^ún  mo- 
po  podrá  autorizar  al  enfermo  a  cometerlo. 

Dentro  de  este  mismo  fenómeno  de  la  transfe- 
rencia hace  notar  el  Papa  otro  peligro  muy  grave: 

«La  norma  de  práctica  psicoterapéutica  que  he- 
mos dicho,  toca  un  interés  esencial  de  la  sociedad :  la 
salvaguardia  de  los  secretos  que  pone  en  peligro  la 
utilización  del  Psicoanálisis.  No  está  del  todo  ex- 
cluido el  que  hechos  o  conocimientos  secretos  y  re- 
plegados en  el  subconsciente,  provoquen  serios  con- 
flictos psíquicos.  Si  el  psicoanálisis  descubre  la  cau- 
sa de  la  perturbación,  él  querrá,  según  su  principio, 
evocar  totalmente  ese  inconsciente  para  hacerlo 
consciente  y  suprimir  el  obstáculo.  Pero  hay  secre- 
tos que  es  absolutamente  necesario  callar,  incluso 
al  médico,  aun  a  pesar  de  graves  inconvenientes  per- 
sonales. El  secreto  de  la  confesión  no  pemiite  ser 
revelado ;  se  excluye  igualmente  el  que  el  secreto  pro- 
fesional sea  comunicado  a  otro,  incluso  al  médico. 
Lo  mismo  dígase  de  otros  secretos.  Se  apela  al  prin- 
cipio «Ex  causa  proportionate  gravi  licet  uni  viro 
prudenti  et  secreti  tenaci  secretum  manifestare.»  El 
principio  es  exacto,  dentro  de  restringidos  límites, 
para  algunas  clases  de  secretos.  No  conviene  utili- 
zarlo sin  discreción  en  la  práctica  psicoanalítica. 
Respecto  a  la  moralidad  del  bien  común,  en  primer 
lugar,  nunca  se  ponderará  bastante  el  principio  de 
la  discreción  en  la  utilización  del  psicoanálisis.  Se 
trata,  evidentemente,  ante  todo,  no  ya  de  la  discre- 
ción del  psicoanalista  sino  de  la  del  paciente,  el  cual 
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muchas  veces  no  tiene  en  modo  alguno  derecho  a 
disponer  de  sus  secretos»  (36). 

«Este  discurso  de  Pío  XII  por  la  solidez  de  su 
doctrina  y  por  el  modo  completo  y  valiente  como 
trata  el  asunto,  constituye  a  no  dudarlo,  el  docu- 
mento fundamental,  la  Carta  Magna  de  la  Psicolo- 
gía Clínica  y  la  Psiquiatría  «nuestra  carta  de  ma- 
rear, como  dice  Meseguer,  en  la  peligrosa  navegación 
de  estos  estudios  tan  llenos  de  escollos,  brumas  y 
espejismos».  (37). 

En  esta  misma  Revista  (38)  pueden  mis  lectores 
consultar  un  notable  comentario  de  este  discurso 
pontificio.  Su  autor  Fernando  Azcárate,  nos  dice,  al 
terminar  su  estudio  que  «es  uno  de  los  documentos 
de  mayor  interés  y  de  mayor  trascendencia  prácti- 
ca emanados  de  la  Santa  Sede  en  los  últimos  tiem- 
pos» p.  234. 

Por  fin  en  el  discurso  de  Pío  XII  al  XIII  Con- 
greso internacional  de  Psicología  aplicada  el  10  de 
abril  de  1958,  dice  con  relación  al  psicoanálisis: 
«Es,  por  tanto,  contrario  al  orden  moral  que  el 
hombre,  libre  y  conscientemente  someta  sus  facul- 
tades racionales  a  los  instintos  inferiores». 

«Cuando  la  aplicación  de  los  «test»  o  del  psicoa- 


(36)  Acta  Apostolicae  Sedis  45  (25  de  mavo  de  1953) 
pp.  278-286  y  Ecclesia.  13  (25  de  abril  de  1953)  5-7  (453- 
455). 

(37)  Razón  y  Fe.  /unió  de  1953,  p.  629. 

(38)  Julio-agosto,  1954,  pp.  43  y  sig.  y  septiembre-oc- 
tubre, 1954,  pp.  219  y  sig. 
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nálisis  o  de  cualquier  otro  método  llega  a  esto,  se 
convierte  en  inmoral  y  debe  ser  rechazado  sin  dis- 
cusión. Naturalmente  corresponde  a  vuestra  concien- 
cia determinar  en  los  casos  particulares  qué  com- 
portamientos hayáis  de  rechazar»  (39). 

El  15  de  julio  de  1961  publicó  el  Santo  Oficio 
un  «Monitum»  en  torno  al  Psicoanálisis  que  apare- 
ció al  día  siguiente  en  el  diario  oficioso  de  la  Santa 
Sede  L'Osservatore  Romano  en  su  segunda  edición, 
página  3.  Hasta  septiembre  de  1961  no  se  publicó 
en  el  periódico  oficial,  Acta  Apostolicae  Seáis,  t.  53, 
página  471  (40). 

Consta  el  «Monitum»  de  una  introducción  en 
que  la  Suprema  Congregación  Romana,  encargada 

(39)  Véase  Ecclesia  19  de  abril  de  1958,  p.  9. 

(40)  Creemos  oportuno  poner  en  nota  el  texto  ínte- 
gro de  este  Monitum.  "Cum  conceptum  habeat  passim  es- 
se  vulgatas  et  adhuc  spargi  multas  et  periculosas  opinio- 
nes cirva  peccata  contra  VI  Decalogi  praeceptum  et  circa 
imputabilitatem  humanorum  actuum,  haec  Suprema  Sacra 
Congregatio  sequentes  normas  publici  iuris  fieri  censuit: 

1)  Episcopi,  Praesides  Facultatum.  necnon  Seminario- 
rum  et  Scholarum  Religiosorum  Moderatores,  ab  iis  qui- 
bus  munus  incumbit  docendae  theologiae  moralis  vel  con- 
generis  disciplinae,  omnino  exigant  ut  traditae  ab  Eccle- 
sia doctrinae  adamussim  se  conforment.  (Cf.  can.  129). 

2)  Censores  ecclesiastici  magnam  adhibeant  cauteiam 
in  recensendis  ac  iudicandis  libris  et  ephemeridibus,  in  qui- 
bus,  agitur  de  sexto  Decalogi  praecepto. 

3)  Ciericis  et  Religiosis  interdicitur  ne  muñere  psy- 
choanalystarum  fungantur  ad  mentem  (ca.  139  par.  2). 

4)  Improbanda  est  opinio  eorum  qui  autumant  prae- 
viam  institutionem  psychoanalyticam  omnino  necesariam 
■esse  ad  recipiendos  Ordines  Sacros,  vel  propie  dicta  psy- 
choanalytica  examina  et  investigationes  subeunda  esse  can- 
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de  tutelar  la  sana  doctrina  católica  sobre  la  fe  y  bue- 
nas costumbres,  manifiesta  su  preocupación  sobre 
n  muchas  y  peligrosas  opiniones  acerca  de  los  peca- 
dos contra  el  sexto  precepto  del  Decálogo  y  sobre 
la  iinputabilidad  de  los  actos  hwnanos»  las  cuales 
se  propagan  como  fundadas  en  el  psicoanálisis. 

A  la  introducción,  siguen  cuatro  apartados  con 
normas  que  directamente  afectan  a  los  eclesiásticos 
y  religiosos,  aunque  indirectamente  alguna  de  ellas 
tiene  valor  como  norma  directiva  para  todos  los  ca- 
tólicos. Tal  es  la  cuarta  en  su  párrafo  3.° 

Lo  primero  que  a  nuestro  juicio,  merece  subra- 
yarse al  hacer  el  comentario  de  este  «Monitum»  del 
Santo  Oficio,  se  refiere  a  lo  negativo  del  documen- 
to, es  decir,  a  lo  que  no  dice.  En  efecto,  el  Santo 
Oficio  no  condena  ni  reprueba,  ni  pone  reparos  di- 
rectamente a  la  práctica  misma  del  psicoanálisis,  co- 
mo si  se  tratase  de  un  método  vitando  para  los  ca- 
tólicos. Nada  de  eso.  Un  rigor  semejante,  como  pa- 
rece desearían  algunos,  entendemos  que  para  nada 
beneficiaría  a  la  Iglesia  y  además,  en  general,  no 
estaría  justificado. 

Los  reparos  que  desde  el  punto  de  vista  religio- 
so y  moral,  la  Iglesia  tiene  que  oponer  al  psicoaná- 

didatis  sacerdotii  et  professionis  religiosae.  Quod  valet 
etiam  si  agatur  de  exploranda  aptitudine  requisita  ad  sacer- 
dotium  vel  religiosam  professionem.  Similiter  Sacerdotes 
et  utriusque  sexus  Religiosi,  psychoanalistas  ne  adeant,  ni- 
si  Ordinario  suo  gravi  de  causa  permitente. 

Datum  Romae  ex  aedibus  S.  Oficii,  die  15  Julii  1961. 

Sebastianus  Másala.  Notarlus. 
Suprema  Sacra  Congregaito  S.  Oficii. 
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lisis  clásico,  los  señaló  cuidadosamente  el  Papa 
Pío  XII  en  su  interesantísimo  discurso  a  los  miem- 
bros del  Congreso  Internacional  de  psicoterapia  y 
psicología  clínica  del  15  de  abril  de  1953  (41). 

Hechas  estas  breves  consideraciones  sobre  el 
preámbulo  del  «Monitum»  se  comprenden  fácil- 
mente las  «Normas»  precisas  que  el  Santo  Oficio  da 
a  continuación. 

Hélas  aquí. 

1.  °  A  los  clérigos  y  religiosos.  Ies  está  prohibido 
ejercer  el  oficio  de  psicoanalistas,  según  la  mente 
del  canon  139,  §  2. 

2.  °  Debe  rechazarse  la  opinión  de  aquellos  que 
estiman  ser  enteramente  necesaria  para  recibir  las 
Ordenes  Sagradas,  una  institución  y  formación  pre- 
via psicoanalítica. 

3.  °  También  debe  rechazarse  la  opinión  que  afir- 
ma ser  necesario  que  los  candidatos  al  sacerdocio 
y  a  la  profesión  religiosa,  se  sometan  antes  a  exá- 
menes e  investigaciones  propiamente  psicoanalíticas, 
lo  cual  vale  también  si  se  trata  de  explorar  la  apti- 
tud requerida  para  el  sacerdocio  o  la  profesión  reli- 
giosa. 

4°  Asimismo  los  sacerdotes  y  los  religiosos  de 
ambos  sexos  no  visiten  a  los  psicoanalistas  sin  tener 
antes  autorización  de  su  Ordinario,  es  decir,  de  su  i 
Obispo  o  Superior  Mayor,  la  cual  no  deben  ellos  ' 
conceder  sin  tener  una  grave  causa  para  ello». 

Mis  lectores,  pueden  con  provecho  leer  en  «He- 
chos y  Dichos»  enero  1962,  pp.  59-66,  el  comenta- 

(41)    Acta  ApostoUcae  Sedis  t.  35  (1953)  pp.  287  ss. 
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rio  que,  de  este  «Monitum»  del  Santo  Oficio,  hace 
el  conocido  moralista  y  profesor  de  Deontología  Mé- 
dica en  la  Universidad  de  Barcelona,  P.  A.  Mon- 
dría.  S.  J. 

La  TACTICA  DEL  SACERDOTE  CATOLICO 
EN  LA  CONFESION  SACRAMENTAL 

¡Cuán  distinta  es  la  táctica  del  sacerdote  cató- 
lico, cuando  en  el  confesonario  se  encuentra  con  al- 
mas angustiadas  y  obsesionadas,  sobre  todo,  si 
esas  angustias  son  debidas  a  desórdenes  morales  y 
tentaciones  contra  la  castidad!  Todos  los  libros  de 
Ascética  y  Moral,  convienen  en  aconsejar  en  estos 
casos  al  penitente,  el  no  detenerse  en  la  investiga- 
ción minuciosa  y  exposición  prolija  de  las  causas 
del  raal ;  un  discreto  examen  de  conciencia,  una  ma- 
nifestación rápida  y  sumaria,  basta  y  sobra  para  que 
el  confesor  pueda  darse  cuenta  de  todo,  por  poca 
experiencia  que  tenga  aún  en  esta  materia.  Para  eso 
ha  estudiado  antes  Psicología  Experimental,  Teolo- 
gía Moral  y  Teología  Pastoral  (42). 

Una  cosa  es  el  recuerdo  y  recuento  de  todos  los 
malos  pasos  dados  en  la  vida  con  las  circunstancias 
de  f>ersonas,  de  lugar  y  de  tiempo,  usando  en  ello 
las  debidas  cautelas,  como  se  hace  en  el  examen  de 
conciencia  previo  para  la  confesión  sacramental  y 
otra  el  revivir  todo  ello  inconsiderada  y  peligrosa- 
mente, e  incluso  pecaminosamente. 

(42)  Para  esto  le  ayudará  nuestro  artículo.  Un  gran 
medio  de  apostolado  sacerdotal,  pubücado  en  Sal  Te- 
RRAE,  noviembre,  1960,  pp.  595-602. 
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Aun  en  el  caso  del  examen  de  conciencia  de  un 
hombre  arrepentido,  que  quiere  poner  a  su  mal  es- 
tado el  remedio  de  la  confesión,  advierte  la  Ascéti- 
ca que  se  esté  bien  alerta  contra  cualquier  represen- 
tación peligrosa  por  su  viveza  y  que  se  la  coarte,  si 
se  iniciara. 

San  Ignacio,  el  reconocido  maestro  de  la  vida 
ascética,  prescribe  al  ejercitante  la  consideración  por 
menudo  de  sus  pecados ;  pero  antes  de  empezar  di- 
cho examen,  en  la  meditación  de  los  pecados  pro- 
pios, le  hace  pedir  al  Señor  «crecido  e  intenso  do- 
lor y  lágrimas  por  los  pecados»  y  después  de  pon- 
derar detenidamente  la  malicia  de  los  pecados  pro- 
pios, le  manda  acabar  la  meditación  con  un  colo- 
quio de  misericordia  que  curará  cualquier  actitud 
morbosa  y  en  el  que  Dios  puede  premiar  los  esfuer- 
zos del  alma  en  la  meditación,  con  las  lágrimas  pu- 
rificadoras  y  consoladoras  que  al  principio  de  la  me- 
ditación pidió. 

Este  es  un  ejemplo  de  ese  inspirado  método  de 
psiquiatría  espiritual  que  son  los  Ejercicios  espiri- 
tuales de  San  Ignacio  tan  alabados  por  los  Psicólo- 
gos Experimentales  por  su  gran  valor  psicológico 
experimental. 

Consejo  psicológico  para  el  Confesor 

El  Santo  Oficio  (43)  señala  las  normas  pruden- 
tes que  deben  guardar  los  confesores  en  el  confeso- 
nario, al  tratar  asuntos  relativos  al  sexto  manda- 

(43)    Carta  a  los  Ordinarios  del  16  de  mayo  de  1943. 
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miento.  Al  fin  de  esa  Carta  ordena  que  «los  futu- 
ros sacerdotes,  al  fin  de  su  carrera  sean  instruidos 
por  un  Profesor  docto  y  piadoso  sobre  la  manera  de 
tratar  estas  materias  con  las  diversas  clases  de  peni- 
tentes» y  añade:  «cuanto  mejor  fueren  instruidos 
por  él  en  esta  materia,  tanto  más  fácilmente  conoce- 
rán las  misérrimas  condiciones  de  las  almas,  les  p>o- 
drán  dar  con  seguridad  y  sin  vacilaciones  inoportu- 
nas, los  remedios  a  propósito  y  no  tendrán  necesi- 
dad de  emplear  muchas  y  molestas  preguntas  a  sus 
penitentes  para  conocer  sus  pecados  en  esta  materia». 

«Al  revés,  podrán  tocar  y  resolver  rápidamente 
todo  lo  relativo  a  esta  materia  tan  resbaladiza, 
«raptim  poterunt  tam  lubricam  materiam  attingere 
et  absolvere  r>. 

Conociendo  los  tristes  efectos  de  una  imagina- 
ción inquieta,  apenas  entrevé  el  origen  y  naturaleza 
del  mal,  exhortará  el  confesor  al  penitente  a  no  re- 
volver más  ese  lozadal,  con  lo  cual  se  avivarían  de 
nuevo  las  imágenes  y  sentimientos  de  los  placeres 
gustados  en  otro  tiempo,  con  gran  turbación  y  pe- 
ligro de  caer  de  nuevo  en  el  p)ecado,  sino  a  levantar 
su  mirada  y  su  corazón  de  nuevo  a  los  altos  ideales 
de  pureza  y  santidad  de  los  mejores  días  de  su  vi- 
da anterior  casta  y  pura. 

«Prescindiendo  de  esta  aberración  de  fomentar  y 
excitar  el  mismo  médico  esta  transferencia  afectiva 
•  del  orden  sexual,  tienen  razón  — dicen  el  abate  Ar- 
nauld  d' Angel  y  el  doctor  Espiney  (44)  el  método 

(44)    Psychologie  et  psychothérapie  éducatives,  Téqui- 
París.  1924,  pág.  572. 
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psicoanalítico  y  la  escuela  freudiana,  al  conceder 
gran  importancia  a  la  parte  afectiva  en  toda  manifes- 
tación psicológica  y,  sobre  todo,  en  el  tratamiento 
de  los  neuróticos,  procurando  a  esa  parte  afectiva, 
una  derivación  digna  y  conveniente.» 

Tal  es,  el  procurar  excitar  y  conseguir  que  el  en- 
fermo ame  y  tenga  confianza  en  su  médico.  Es  esto 
ya  un  gran  medio  para  conseguir  su  curación,  di- 
ce Gemelli  (45).  Pues  lo  mismo  se  puede  decir 
de  la  confesión  y  del  confesor;  la  estima  y  apre- 
cio que  el  penitente  tiene  del  confesor  y  la  con- 
fianza de  que  su  confesor  le  estima  a  su  vez,  le  en- 
tiende y  se  interesa  por  él,  puede  y  sabe  curar  sus 
pasiones  y  dirigirle  por  el  camino  del  deber  y  de  la 
perfección,  es  de  una  importancia  enorme  (46)  para 
la  eficacia  de  su  dirección  y  de  sus  consejos  en  el 
confesonario.  El  mismo  Janet  (47)  insiste  mucho  en 
eso,  que  es  preciso  inspirar  confianza  al  penitente  y 
al  enfermo,  y  sólo  así,  es  viable  su  curación  por  el 
sacerdote  y  por  el  médico  (48). 


(45)  Non  moechaberis,  pág.  201. 

(46)  Cfr.  Eymieu :  L'obsesión  et  le  scritpule,  páginas 
218-230. 

(47)  Obsesión  et  Psychastenie,  t.  I,  pp.  706  y  ss.,  y  en 
Les  Neiiroses  et  Idees  fixes,  t.  I,  pp.  453  y  ss. 

(48)  Véase  nuestro  artículo.  El  método  psicoanalítico 
como  método  de  investigación  psicológica.  Sal  TERR.\n. 
Abril.  1962.  pp.  233-238. 
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CAPITULO  III 


LA  SUBLIMACION 


Con  esto  llegamos  ya  al  tercer  medio  psicoana- 
lítico,  en  que  se  destaca  más  aún  la  enorme  diferen- 
cia entre  la  confesión  sacramental  y  la  confesión  psi- 
coterápica.  Nos  referimos  a  la  sublimación,  tan  ce- 
lebrada por  Freud,  como  medio  de  curar  y  purifi- 
car nuestra  alma  de  las  más  arraigadas  neurosis  de- 
bidas a  la  libido. 

«Sublimación,  dice  Freud  (49),  es  un  ardid  in- 
ventado por  las  tendencias  libidinosas  para  poder 
presentarse  en  el  campo  de  la  conciencia  y  verse  sa- 
tisfechas, sin  que  la  censura  moral  les  cierre  el 
paso.» 

Para  ello  es  preciso  cubrir  y  ocultar  su  bajeza 
con  el  ropaje  de  un  ideal  elevado,  como  el  arte,  la 
ciencia,  la  religión,  etc.  Tanto  es  así,  que  para  Freud 
la  religión  misma,  no  es  más  que  una  transforma- 
ción o  sublimación  de  los  apetitos  más  bajos  y  ras- 
treros ;  pero  sin  dejar  de  ser  lo  que  son  y  sólo  cam- 
biando su  objeto  o  ideal.  «Como  si  la  religión  — di- 
ce ligarte  de  Ercilla  (50) — no  fuera  el  sentimiento 

(49)  Obras  completas,  t.  v. 

(50)  La  escuela  freudiana  y  la  Metapsíquica  en  "Ra- 
zón y  Fe"  1925,  tomo  73,  pág.  231. 
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más  noble  del  hombre,  que  radica  en  las  más  altas 
cimas  del  alma  humana,  merced  a  esa  chispita  de 
luz  divina  que  en  él  relumbra.  ¡Qué  aberración  que- 
rer explicar  por  la  pasión  más  baja,  los  vuelos  más 
remontados  de  la  inteligencia  y  del  corazón  huma- 
no, como  son  la  adoración,  reverencia,  dependen- 
cia, gratitud  y  otros  afectos  sublimes  para  con 
Dios»  (51). 

De  esta  sublimación  freudiana  y  su  eficacia,  di- 
ce muy  atinadamente  Villanova  (52):  «En  cuanto  a 
llevar  por  las  rutas  cada  vez  más  altas  de  la  supera- 
ción, hasta  llegar  a  la  sublimidad  de  los  ideales  su- 
premos, y  sobre  todo,  tomar  la  libido  del  amor  por- 
cino y  tratarlo  de  tal  modo  y  manera  que  lo  convir- 
tamos en  el  amor  de  los  amores,  eso  es  tarea  para 
la  que  se  necesita  más  que  Gracia,  y  aun  sin  llegar 
a  lo  de  Jesús  con  Magdalena,  que  sería  nuestro  de- 
siderátum, hay  que  tener  en  el  alma  del  médico  psi- 
coanalista algo  más  de  San  Juan  de  la  Cruz  que  de 
Jung,  de  Ignacio  de  Loyola  que  de  Breuer,  de  Agus- 
tín el  de  Hipona  que  de  Adler.» 

Foerster  (53),  gran  pedagogo  contemporáneo  y 
protestante,  no  duda  en  afirmar  que  esto  es  capaz 
de  hacerlo  sólo  la  religión.  He  aquí  un  valioso  testi- 
monio:   «Mientras  la  ética  y  la  filosofía  pueden. 


(51)  Remitimos  a  nuestros  lectores  a  Gaetani,  op.  cit., 
págs.  81-102,  si  desean  completar  estas  ideas  sobre  la  su- 
blimación de  Freud  y  demás  psicoanalistas. 

(52)  Psicoanálisis  de  Freud,  p.  24. 

(53)  //  problema  sessuale  nella  Morale  e  nella  Peda- 
gogía, páginas  157-159. 
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cuando  mucho,  prohibir  o  desaconsejar,  la  religión 
tiene  el  poder  de  distraer  y  elevar,  y  ésta  es  la  más 
importante  acción  que  puede  alcanzar  la  Pedago- 
gía en  el  campo  sensual.  Sólo  la  religión  sabe  abrir 
una  vida  superior  precisamente  a  aquellas  energías 
del  alma  que  más  fácilmente  se  dejan  cautivar  por 
los  alicientes  y  estímulos  de  la  vida  erótica;  a  la 
fantasía,  al  intenso  deseo,  al  ímpetu  que  transporte 
al  hombre  por  encima  de  sí  mismo  y  de  la  prosa  de 
la  vida;  y  esto  hace  la  religión  trasladando  el  alma 
al  mundo.de  lo  ideal,  donde  es  realidad  cuanto  acá 
abajo  permanece  en  estado  de  ensueño  u  oscura 
emoción  y  donde  el  alma  despliega  sus  más  íntimos 
sentimientos  con  la  mayor  claridad  y  perfección  de 
forma.  Arrebatada  con  tan  gran  plenitud  de  vida, 
el  alma  adquiere  fuerza  para  librarse  de  todo  lo  que 
es  de  este  mundo,  sin  huir  de  él.  Educar,  formar  el 
carácter,  quiere  decir  ligar  y  relacionar  lo  temporal 
con  lo  eterno,  levantar  al  hombre  de  lo  que  es  pasa- 
jero y  hacerle  fijar  sus  miradas  y  enraizarlo  en  lo 
que  permanece  eternamente,  y,  una  vez  inmuniza- 
do así,  hacerle  volver  al  campo  de  las  cosas  que  han 
de  pasar  (54).  Semejante  libertad  y  desprendimiento 
nunca  podrá  producirlo  la  sola  moral ;  sólo  el  amor 


(54)  "Obsérvese,  dice  Villanova  (1.  c,  p.  48),  que  el 
insigne  maestro,  a  pesar  de  no  ser  médico,  emplea  una 
palabra  de  nuestro  tecnicismo :  inmunizar,  es  decir,  po- 
nerlo en  condiciones  de  no  contaminarse  con  las  impure- 
zas de  las  cosas  que  han  de  pasar;  y  para  conseguir  este 
resultado,  no  encuentra  mejor  medio  que  el  enraízamien- 
to  en  lo  que  permanece  eternamente." 
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celeste  puede  imponerse  al  amor  terreno;  no  con  la 
simple  renuncia,  sino  con  un  más  perfecto  cumpli- 
miento, es  como  se  puede  reportar  victoria  del  mun- 
do de  los  sentidos  y  cortar  los  desengaños  que  pro- 
porciona.» 

El  doctor  Good,  no  católico,  afirma:  «No  hay 
medio  preventivo  mejor  contra  el  amor  sexual  que 
el  poner  en  el  corazón  otro  amor  superior  y  más 
sublime,  es  decir,  el  amor  de  Dios  para  los  que  tie- 
nen el  privilegio  de  tener  la  fe»  (55). 

Los  mismos  psiquiatras  no  católicos  reconocen, 
dice  Gemelli  (56),  que  la  religión  católica  contiene 
medios  eficacísimos  para  llevar  una  vida  casta,  y 
que  la  castidad  sólo  es  posible  cuando  la  fe  nos  en- 
seña a  levantar  los  ojos  al  cielo  y  a  purificar,  por 
esos  motivos  sobrenaturales,  nuestro  corazón.» 

Sabido  es  que  los  psicólogos  experimentales  ha- 
cen notar  cómo  es  frecuente  que  en  las  santas  se 
manifieste  un  amor  muy  tierno  hacia  Jesucristo,  y 
en  los  santos  hacia  la  Virgen  Santísima,  En  ello  re- 
conocen una  verdadera  y  divina  sublimación  del 
amor  sexual,  obrada  por  la  vida  de  oración,  medi- 
tación o  contemplación,  continuas  en  las  soledades 
del  claustro  o  de  la  vida  retirada  aun  viviendo  en 
medio  del  mundo  y  en  el  seno  de  la  famalia.  De  ahí 
los  conocidos  nombres  de  Santa  Teresa  del  Niño  Je- 
sús, San  Gabriel  de  la  Dolorosa,  etc. 


(55)  Igiene  e  morale.  Milano,  1903,  citado  por  Geme- 
lli, Nan  moechaberis,  página  158. 

(56)  Loe.  cit..  pág.  88. 
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Asimismo,  los  doctores  de  Teología  Mística  con- 
sideran el  matrimonio  espiritual  como  uno  de  los 
más  elevados  grados  de  la  vida  mística  (57). 

Pedro  Meseguer,  en  su  obra.  El  secreto  de  los 
sueños.  Editorial,  Razón  y  Fe.  Madrid.  1956,  pp. 
208  y  209,  expone  esta  sublimación  de  la  pasión  car- 
nal con  las  hermosas  palabras  que  cito  a  continua- 
ción : 

«Con  estos  medios  naturales  y  sobrenaturales 
(de  que  acaba  de  tratar  en  esa  página  208),  lo  que  se 
logra,  no  es  extinguir  la  raíz  de  afectos  tan  fuerte- 
mente humanos,  sino  contenerlos  y  adormecerlos. 
Por  tanto,  no  es  que  el  hombre  se  deshumanice  e  in- 
sensibilice radicalmente  (como  algunos  textos  an- 
tiguos reflejan,  seguramente  por  resabios  estoicos), 
pues,  si  esa  protección  cesase,  la  concupiscencia  se 
avivaría. » 

«Se  posee  la  castidad  con  paz  armada  y  vigilan- 
te, pero  esas  mismas,  vigilancia  y  defensa,  con  el 
largo  uso  y  entera  voluntad,  supuesta  la  gracia  di- 
vina, se  han  hecho  algo  connatural.» 

«Y  sobre  todo,  no  podemos  olvidar  lo  princi- 
pal, a  saber,  que  la  perfecta  castidad,  no  es  algo  ais- 
lado y  de  carácter  negativo  en  la  persona,  una  espe- 
cie de  vacío,  por  la  expulsión  de  los  amores  terre- 
nos, y  eso,  por  un  orgulloso  capricho  de  angelismo 
(en  su  sentido  peyorativo),  sino  que  se  trata  de  uno 
de  los  muchos  elementos  de  una  situación  global  y 

(57)  Puede  verse  un  completo  estudio  de  este  tema  en 
Seijdedos:  Principios  de  la  Mística,  t.  III,  págs.  536-625, 
Madrid.  Gregorio  del  Amo,  1914. 
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totalizadora  en  grado  sumo,  y  que,  lejos  de  ser  un 
vacío,  es  la  plenitud  de  las  plenitudes  y  la  mayor 
exaltación  posible  del  amor  del  hombre  hacia  el  ob- 
jeto más  arrebatador,  saciativo  y  culminante,  el  cual, 
una  vez  poseído,  posée  El,  a  su  vez,  con  increíble 
fuerza ;  con  el  cual  estar  unido,  es  la  situación  de 
signo  más  positivo  imaginable  y  una  integración  je- 
rarquizada de  todos  los  amores  en  su  mayor  afina- 
miento y  expansión  generosa.  Si  en  alguna  ocasión, 
aquí  es  cuando  se  puede  repetir:  «no  se  suprime  si- 
no que  se  lo  supera  y  sustituye»,  o  sea,  que  los  amo- 
res humanos  han  sido  sustituidos  por  los  divinos.» 

«Desde  estas  alturas  debemos  mirar  la  naturale- 
za de  lo  que,  con  expresión  de  sabor  negativo,  lla- 
mamos continencia  cristiana  en  su  más  alta  expre- 
sión. El  ser  humano,  presta  su  plasticidad  hasta  el 
límite  y  funda  su  felicidad  dentro  de  los  moldes  de 
una  ley  contraria  en  muchas  cosas  a  los  instintos 
del  sentido,  pero  hecha  connatural  por  sublime  asi- 
milación, beneficiándose  del  dinamismo  más  pode- 
roso, que  se  conoce,  que  es  el  de  la  perfecta  caridad». 

«Un  hombre  divinizado  de  esta  manera  ¿cómo 
va  a  echar  de  menos  los  turbios  ardores  de  la  sexua- 
lidad que  a  los  mortales  ordinarios  parecen  tan  im- 
prescindibles? Este  grado  supremo,  no  es  de  casti- 
dad militante,  sino  de  castidad  vencedora.  Reco- 
nozcamos que  tanta  sublimidad,  es  imposible  a  las 
solas  fuerzas  naturales:  todos  los  autores  espiritua- 
les consideran,  con  razón,  esta  castidad  suprema.^co- 
mo  un  don  especial  de  Dios,  aunque,  según  su  pro- 
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videncia  ordinaria,  exige  la  cooperación  de  nuestra 
parte. » 

Un  catedrático  de  la  Universidad  de  Budapest, 
el  doctor  Tihámer  Toth  en  su  obra  Formación  reli- 
giosa de  los  jóvenes,  Trad.  cast.  Sociedad  de  Educa- 
ción. Atenas.  Madrid.  1940,  pp.  204-209,  290-293  y 
445-455,  hace  notar  cómo  en  el  amor  a  Jesucristo  en- 
cuentra el  joven  un  medio  eficaz  para  sublimar  la 
pasión  del  amor,  que  brota  pujante  en  la  pubertad. 

«Cristo  no  ha  de  ser  para  el  joven  una  pálida 
imagen  de  un  personaje  que  vivió,  hace  veinte  si- 
glos, sino  una  realidad  viva  y  grande  a  quien  some- 
ta sus  planes,  a  quien  descubra  sus  deseos  y  es- 
peranzas, que  se  alegra  con  sus  triunfos  y  sufre  con 
sus  caídas.  Hemos  de  aspirar  a  que  los  jóvenes  tra- 
ben amistad  con  Cristo.  En  la  juventud,  el  joven 
busca  cariño  y  amistad,  y  no  hallará  amigo  más 
ideal  y  más  fiel  que  Jesucristo.» 

«Si  el  joven  ama  a  Cristo  de  veras,  su  pureza 
encontrará,  en  ese  amor,  un  broquel  que  le  defien- 
da del  amor  sensual  y  carnal.  Cualquier  otra  peda- 
gogía fracasa,  si  nos  olvidamos  de  sacar  agua  de  la 
fuente  primordial,  que  es  el  amor  de  Cristo.» 

«El  temor  de  Dios  es  el  principio  de  la  sabidu- 
ría, pero  sólo  el  principio ;  para  que  la  educación 
del  joven  sea  firme,  estable  y  completa,  hay  que 
inspirar,  además,  en  su  corazón  el  amor  de  Cristo, 
el  amor  de  Dios.  Sólo  el  amor  de  Dios,  puede  neu- 
tralizar en  nosotros  el  amor  sensual  y  camal.  El 
amor  de  Dios  es  el  broquel  invisible  de  la  pureza  es- 
piritual, algo  así  como  lo  son  los  párpados  para  el 
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ojo,  que  se  cierran  instintivamente  al  más  pequeño 
ataque  exterior.  Si  el  joven  ama  de  veras  a  Cristo, 
este  amor  le  impulsará  eficazmente  a  guardar  su  pu- 
reza. Este  amor  eleva  el  alma  a  una  altura  admira- 
ble, a  donde  no  llegan  las  olas  de  los  instintos  ba- 
jos; o  si  llegan,  al  menos  no  logran  cubrir  esa  al- 
tura.» 

Foerster,  en  la  obra  antes  citada  dice:  «Los  he- 
chos y  las  verdades  del  Cristianismo  han  encendi- 
do en  la  humanidad  un  nuevo  y  profundo  fervor, 
una  poderosa  aspiración  espiritual  y  un  ilustrado  es- 
píritu de  sacrificio.  Y  estas  grandes  emociones  del 
alma  se  han  trasplantado  asimismo  por  consecuen- 
cia al  terreno  de  los  sentimientos  eróticos  y  muchas 
almas  los  han  admirablemente  espiritualizado  y  pu- 
rificado... «La  religión  cristiana  ha  levantado  el  al- 
ma hasta  el  cielo,  transportándola  con  poderoso  ím- 
petu por  encima  de  la  materia,  con  lo  cual  ha  lle- 
gado a  hacer  partícipe  al  Eros  (amor-pasión)  de  la 
vida  inmortal,  educándolo  y  ennobleciéndolo  con  el 
Eros  celeste  (amor-racional  y  espiritual)»,  páginas 
156  y  157. 

Precisamente  toda  religión,  ha  dicho  Jung,  es  una 
psicoterapia,  es  decir,  además  de  su  ser  propio  cum- 
ple una  función  psicoterápica. 

No  es  extraño  que  el  hombre  moderno  necesite 
tanto  de  la  psicoterapia.  Casi  todos  los  autores  sol- 
ventes están  de  acuerdo  en  señalar  entre  las  causas 
del  desamparo,  en  que  se  debate  el  hombre  moder- 
no, como  una  de  las  más  hondas,  el  desarraigo,  en 
que  vive  de  los  principios  básicos  de  la  existencia. 
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es  decir,  la  apostasía  que  profesa  de  los  valores 
transcendentales  debidamente  jerarquizados,  o  para 
decirlo  con  la  palabra  más  propia,  la  apostasía  que 
profesa  de  la  religión. 

A  la  verdad  la  religión  católica  enseña  a  subli- 
mar la  pasión  carnal  excitando  en  sus  hijos  ya  des- 
de la  niñez  el  amor  a  la  pureza. 

El  amor  a  la  pureza 

o  Es  un  hecho  de  cotidiana  experiencia  (58)  que 
los  niños  religiosamente  educados  cobran  amor  in- 
tenso a  la  pureza  mucho  antes  de  adquirir  conoci- 
miento del  vicio  contrario.  Y,  en  efecto,  la  pureza 
es  una  excelencia  amable  por  sí  misma,  y  no  sólo 
como  negación  de  la  impureza.» 

«Cuán  copiosos  elementos  se  encierran  en  la  Re- 
ligión católica  para  avivar  en  el  corazón  infantil  el 
amor  a  la  pureza,  ni  se  puede  explicar  con  breves 
palabras,  ni  hay  necesidad  de  hacerlo  en  un  libro 
de  tan  ceñido  asunto  como  el  presente.  Jesús  y  Ma- 
ría, dechados  insuperables  de  pureza,  se  presentan 
a  los  ojos  del  niño,  desde  la  cuna,  con  toda  su  ama- 
bilidad, y  en  ellos  percibe  que  todo  es  luz,  claridad, 
candor  y  suavidad  espiritual,  y  los  contomos  cor- 
póreos de  esas  figuras  divinas  se  esfuminan  dulce- 
mente a  sus  ojos  en  el  nimbo  de  resplandor  que  las 
rodea,  infundiendo  una  aversión  radical  a  manchar- 

(58)  Creemos  oportuno  reproducir  aquí  íntegros  estos 
preciosos  párrafos  del  libro  Educación  de  la  castidad,  Edi- 
torial Librería  Religiosa.  Barcelona  1948.  5.*  edición,  del 
gran  pedagogo  español  Ruiz  Amado,  págs.  69-73. 
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!jw  con  los  deleites  de  la  carne,  aun  en  el  niño  que 
no  tiene  la  menor  idea  de  ellos»  (59). 

«La  experiencia  demuestra,  en  las  vidas  de  los 
santos  de  uno  u  otro  sexo,  con  qué  fuerza  invenci- 
ble se  desarrolla,  al  influjo  del  amor  de  la  pureza 
de  Jesús  y  María,  la  pasión  de  la  castidad,  que  has- 
ta este  extremo  hallamos  desarrollado  en  algunos 
santos  el  amor  de  la  pureza  virginal  aun  antes  de 
conocer  sus  contrarios.» 

«Las  figuras  de  estos  santos,  sobre  todo  las  de 
los  santos  niños  o  jóvenes,  se  añaden  a  las  del  di- 
vino Salvador  y  de  su  Madre  bendita,  como  medios 
para  hacer  amable  a  los  niños  la  pureza  y  avivar 
en  ellos  el  sentimiento  del  pudor.  Limitémonos  a 
nombrar  el  angelical  Estanislao  de  Kostka,  al  vir- 
ginal Luis  Gonzaga,  al  irreprochable  Juan  Berch- 


(59)  "Quien  estudie  con  atención  la  psicología  del  pe- 
ligro sexual,  hallará  que  la  única  defensa  verdaderamen- 
te eficaz  está  aquí  en  impedir  que  la  tentación  conquiste 
en  nosotros  el  mundo  de  las  imágenes.  Pero  sólo  la  Reli- 
gión penetra  tan  hondamente  y  por  tantos  caminos  toda  el 
alma,  y  puede  mantener  tan  pura  la  fantasía  (que  es  el 
campo  más  expuesto  al  peligro),  y  educarla  y  ocuparla  de 
modo  que  la  tentación  carnal  no  halle  dónde  prender  en 
el  camino." 

"Cuando  la  Religión  ejercita  realmente  esta  acción  edu- 
cativa, impide  por  sí  sola  que  al  hombre  puedan  ciertas 
cosas,  ni  siquiera  pasarle  por  las  mientes;  el  alma  consa- 
grada con  la  presencia  de  Dios,  adquiere  un  hábito  in- 
conscientemente defensivo,  comparable  al  movimiento  re- 
flejo, que  hacen  los  párpados  para  defender  nuestros  ojos 
del  polvo  de  la  calle"  (Foerster  :  //  problema  sessuale 
nella  Pedagogía,  p.  160). 
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mans,  a  Santo  Tomás  de  Aquino,  ceñido  por  los 
ángeles  con  el  cínculo  de  la  castidad,  ejemplo  de 
cuánto  eleva  esta  virtud  el  entendimiento ;  a  San 
Antonio  de  Padua,  con  su  azucena  en  la  mano  y  el 
divino  Niño  en  los  brazos,  para  no  decir  nada  de 
las  purísimas  vírgenes,  Inés,  Catalina,  Lucía  y  tan- 
tas otras,  que  ciñen  las  sienes  de  la  Iglesia  católica 
con  una  corona  de  fresquísimos  lirios.» 

«Los  niños,  enamorándose  de  estos  dechados  de 
la  pureza  virginal  (cada  uno  particularmente  de  los 
de  su  sexo)^  robustecerán  en  sí  mismos  la  virtud  de 
la  castidad  antes  de  haber  experimentado  los  acon- 
tecimientos del  vicio  contrario.  Pero,  sobre  todo,  les 
ofrece  la  Religión  Católica  un  auxilio  inestimable  y 
im  medio  eficacísimo  para  crecer  en  el  amor  de  la 
pureza  en  la  temprana  y  frecuente  Comunión,  divi- 
no antiséptico,  sobre  todo  en  los  años  en  que  co- 
mienza a  asomar  en  el  horizonte  de  la  vida  el  peli- 
gro de  la  castidad.» 

«Trigo  de  escogidos  y  vino  que  engendra  vírge- 
nes se  ha  llamado  a  la  Sagrada  Eucaristía ;  y  así,  la 
recepción  frecuente  de  ella,  es  uno  de  los  medios 
más  poderosos  para  conservarse  casto  en  todas  las 
edades  y  estados.  Por  esto  se  ha  insistido  reciente- 
mente en  la  necesidad  de  que  los  niños  se  acerquen 
a  esa  fuente  de  pureza,  antes  de  haber  perdido  el 
candor  de  la  inocencia,  en  lo  cual  se  ha  de  poner 
más  fuerza  que  en  el  mucho  desarrollo  intelectual, 
dado  que  tengan  la  discreción  necesaria.» 

«En  los  niños,  pues,  que  se  acercan  frecuente- 
mente a  la  Comunión,  con  esta  inocencia  y  prepa- 
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ración  necesaria,  es  increíble  el  deseo  de  unión  con 
el  purísimo  Jesús,  y,  por  ende,  de  pureza,  que  suele 
despertarse.  Esta  verdad,  ya  antes  conocida,  ha  re- 
cibido nuevos  argumentos  por  la  práctica  de  la  Co- 
munión frecuente,  y  aun  diaria,  en  los  colegios  y 
congregaciones  de  niños,  después  de  los  decretos 
de  Pío  X.  Sólo  resta  que  el  director  espiritual  celo- 
so y  discreto,  utilice  la  Comunión  frecuente  para  ir 
convirtiendo  la  pureza  inconsciente  de  los  niños  en 
la  consciente  virtud  de  la  castidad,  para  lo  cual  no 
es  en  manera  alguna  necesario  que  se  los  intruya 
en  los  peligros  de  la  impureza,  sino  en  las  excelen- 
cias de  la  pureza  misma.» 

«La  castidad  no  es  de  aquellas  virtudes  que  exi- 
gen, del  que  las  practica,  mantenerse  entre  dos  ex- 
tremos (como  la  liberalidad  entre  la  avaricia  y  la 
prodigalidad ;  el  valor,  entre  la  cobardía  y  la  teme- 
ridad), las  cuales  necesitan  mayor  conocimiento  de 
la  materia  sobre  que  versan,  para  no  pecar  en  ella 
por  exceso  ni  por  defecto.» 

«La  pureza  virginal  consiste  en  una  abstención 
absoluta  y  remoción  de  todo  lo  que  mira  a  la  sen- 
sualidad, según  lo  sufre  la  vida  humana ;  por  con- 
siguiente, se  puede  fomentar  la  virtud  sin  necesidad 
de  mostrar  el  vicio.» 

Es  tan  intenso  el  amor  a  la  pureza  que  sabe  ins- 
pirar la  religión,  que  son  muchos  millares  las  perso- 
nas vírgenes  de  uno  u  otro  sexo  que  se  han  ofreci- 
do y  han  sufrido  con  valor  y  alegría  el  martirio,  an- 
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tes  que  manchar  su  cuerpo  con  la  impureza  (60); 
ni  son,  aun  hoy  día,  tan  raras  las  personas  vírge- 
nes que  renuncian  a  una  operación  necesaria  para 
restablecer  su  salud,  en  aras  de  su  amor  al  pudor 
virginal,  por  no  querer  exf>onerse  a  las  miradas  y 
tocamientos,  lícitos  y  necesarios,  del  médico  opera- 
dor. 

El  ideal  de  la  virginidad,  es  el  que  anima  y  sos- 
tiene a  tantos  jóvenes  de  uno  y  otro  sexo  a  mante- 
nerse incorruptibles  en  medio  de  este  mundo  co- 
rrompido y  corruptor,  y  aun  a  ligarse  con  el  voto  de 
castidad,  ya  sea  en  el  estado  eclesiástico  o  religio- 
so, ya  permaneciendo  en  la  vida  de  familia. 

Todo  este  mundo  de  pureza  y  virginidad  es  to- 
talmente desconocido  para  Freud  y  sus  discípulos. 

Precisamente,  nos  dice  Ibero  (61),  que  la  ocasión 
y  fundamento  de  la  teoría  de  Freud  es  la  inmorali- 
dad reinante  de  la  juventud,  tan  general  y  extendi- 
da, que  son  muchos  los  que  afirman  ya  claramente 
que  la  castidad  juvenil  es  imposible.  «La  opinión 
del  médico  vienés  — añade  Ibero,  1.  c. —  exagera 


(60)  En  la  Historia  de  la  persecución  religiosa  en  Es- 
paña 1936-1939.  Biblioteca  de  Autores  Cristianos.  Madrid. 
1961,  se  narran  bastantes  casos  de  mártires  de  la  castidad 
en  sacerdotes,  religiosas  y  religiosos.  Léanse  especialmen- 
te los  capítulos  21  y  24.  Reciente  es  el  caso  María  Goreti 
(1890-1902)  mártir  de  la  virginidad  y  canonizada  por  Pío 
XII  el  24  de  junio  de  1950  en  la  plaza  de  San  Pedro  con 
una  asistencia  de  500.000  fieles.  No  se  recordaba  nada 
igual  en  las  canonizaciones  anteriores.  El  pueblo  la  llama 
desde  entonces  la  Santa  Inés  del  siglo  XX. 

(61)  Elementos  de  Psicología  empírica,  págs.  85-86. 
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erróneamente  lo  que  ya  sabemos  por  la  Teología, 
que  la  concupiscencia  proviene  de  la  raíz  mala  y 
que  nos  inclina  al  mal.»  Pero  supone  además  que, 
en  el  huerto  de  nuestro  corazón,  no  florece  en  sen- 
timientos otro  árbol  que  el  de  la  concupiscencia,  ol- 
vidando que  tenemos  también  plantada  en  nosotros 
la  semilla  de  la  gracia,  que  crece  en  los  justos  has- 
ta hacerse  árbol  de  extendida  copa.» 

«El  problema  que  trata  de  resolver  sobre  el  ori- 
gen y  tratamiento  de  la  Psiconeurosis,  no  necesita 
acudir  a  prenotando  tan  exclusivo  y  denigrante  pa- 
ra la  nobleza  del  alma  humana,  sobre  todo  la  santi- 
ficada por  la  gracia.» 

¿Cómo  se  puede  salvar  la  sublimación  de  Freud? 

«Con  este  concepto  freudiano,  como  con  otros 
suyos,  sucede  algo  singular.  A  pesar  de  todas  las 
refutaciones  teóricas,  el  concepto  se  ha  impuesto  en 
la  práctica  como  tal :  el  término,  sublimación,  ha 
entrado  ya  en  el  vocabulario  de  la  psicoterapia  y 
no  sólo  de  los  freudianos  ortodoxos.  Esto  quiere  de- 
cir que  hay  algo  de  verdad  en  él.  Unos  le  entienden 
de  una  manera  y  otros  de  otra.  Nosotros  lo  pode- 
mos entender  de  manera  que  no  ofenda  ninguno  de 
los  principios  psicológicos  y  filosóficos  que  profe- 
samos» (62). 

El  P.  Meseguer  en  dicho  número  de  Razón  y  Fe 
expone  en  las  páginas  308-312  lo  que  hay  de  ver- 

(62)  Pedro  Meseguer.  La  sublimación  freudiana  y 
nosotros,  en  "Razón  y  Fe".  Noviembre  1957,  p.  308  y  ss. 
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dad  en  la  sublimación  de  Freud  y  cómo  nosotros  lo 
podemos  entender  dentro  de  la  doctrina  católica, 
y  termina  con  estas  palabras  que  suscribo  plena- 
mente. 

«Tal  vez  con  esta  palabra  puede  suceder  como 
con  la  palabra  psicoanálisis  que  antes  significaba 
solamente  Freudismo,  mientras  que  hoy  día  se  cu- 
bren con  este  nombre  muchas  otras  corrientes  de 
pensamiento  también,  y  en  el  futuro  tal  vez  se  lo- 
gre que  signifique  en  toda  su  generalidad  «análisis 
psíquico». 

Conclusión 

El  Psicoanálisis  viene  a  ser  una  apología 
de  la  confesión  sacramental 

Después  de  esta  breve  exposición  de  las  nota- 
bles diferencias  y  ventajas  de  la  confesión  sacramen- 
tal sobre  la  confesión  laica  de  los  psicoanalistas, 
aparece  claro  y  evidente  que  es  vano  y  anticientí- 
fico (63)  el  pretender  sustituir  la  confesión  sacra- 
mental p>or  medio  del  método  psicoanalítico  (64). 

(63)  Véase  demostrada  esta  afirmación  por  el  egregio 
profesor  de  Psiquiatría  de  la  Universidad  de  Viena  Rudolf 
Allers,  en  su  apreciable  estudio  sobre  el  carácter:  Das  Wer- 
den  der  sittlichen  Persoii,  Freiburg,  i.  Br.,  1929,  pág.  306. 
Hay  desde  1950  traducción  castellana.  Naturaleza  y  educa^- 
ción  del  carácter.  Editorial  Labor.  Barcelona.  En  esa  traduc- 
ción, nuestra  cita  se  halla  en  la,s  pp.  336  y  337. 

(64)  Con  esto  se  entenderá  cuánto  yerra  Borguer  cuan- 
do escribe:   "El  método  psicoanalítico,  aplicándose  a  los 
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«He  aquí  — dice  Ugarte  de  Ercilla  (65) —  cómo, 
sin  pretenderlo  sus  adeptos,  el  freudismo  viene  a  ser 
la  mejor  apología  y  recomendación  de  la  confesión 
sacramental,  que  es  un  como  psicoanálisis  racional 
y  moral,  sobrenatural  y  curativo,  eminentemente  re- 
generador y  garantizado  con  el  más  absoluto  y  sa- 
grado sigilo.» 

«Hubo  un  tiempo,  dice  Tihámer  Toth,  en  que 
la  Iglesia  Católica  tuvo  que  defender  la  confesión 
de  los  rudos  ataques  que  se  le  dirigían  por  quienes 
la  titulaban  de  sacrificio  sobrehumano:  ¡Confesar 
los  propios  pecados  a  otro  hombre!  Y  he  aquí  que 
la  flamante  psicología  de  nuestros  días  manda  al 
hombre  a  confesar  (bien  es  verdad  que  no  ante  el 
sacerdote,  sino  ante  el  médico  de  enfermedades  ner- 
viosas, pero  de  todos  modos  a  «confesarse»)  y  abre 
oficina  de  protección  a  los  suicidas,  donde  se  salva 
a  los  náufragos  de  la  vida  con  hacerles  hablar  mu- 
cho, es  decir,  con  confesarles,  naturalmente  sin  gran 
éxito  por  falta  de  gracia  y  de  virtud  sacramenta- 
les (66). 

Ya  en  su  tiempo  nos  había  dejado  Leibnitz  es- 
te gran  elogio  de  la  confesión  sacramental  como 

fenómenos  religiosos  morbosos,  está  distinado  indudable- 
mente a  un  gran  porvenir.  El  transformará  el  problema 
de  la  dirección  de  las  almas  en  muchos  puntos  y  contri- 
buirá a  introducir  serias  reformas  en  la  educación  religio- 
sa..." (Revue  et  Bibliographie  genérales  de  psychologie 
religieuse.  Archives  de  Psychologie,  Généve,  1914,  núm. 
53,  página  29). 

(65)  Loe.  c.  pág.  223. 

(66)  Formación  religiosa  de  los  jóvenes,  p.  409. 
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gran  beneficio  hecho  por  Dios  a  la  Humanidad  pe- 
cadora. He  aquí  sus  palabras :  «No  se  puede  negar 
que  la  institución  de  la  confesión  es  una  obra  digna 
de  la  divina  sabiduría;  ella  es  una  de  las  cosas  me- 
jores y  más  dignas  de  alabanza  que  contiene  la  re- 
ligión católica,  tanto,  que  hasta  los  chinos  y  japo- 
neses la  han  admirado.  En  efecto,  a  muchos  apar- 
ta de  cometer  el  pecado,  la  misma  necesidad  de  con- 
fesarse después  de  él ;  a  los  que  han  p>ecado  ya,  les 
proporciona  un  gran  consuelo  por  medio  de  la  ab- 
solución de  sus  pecados,  y  por  eso  pienso  que  un 
confesor  piadoso,  grave  y  prudente,  es  un  gran  ins- 
trumento de  Dios  para  la  salvación  y  santificación 
de  las  almas;  su  consejo  es  útil  para  moderar  nues- 
tros afectos  y  pasiones...,  y  para  apartar  de  noso- 
tros, o  al  menos  aliviar,  toda  clase  de  males ;  y  si  es 
verdad  que  no  hay  en  lo  humano  cosa  comparable 
con  un  buen  amigo,  ¿cuánto  no  hemos  de  estimar 
a  este  amigo,  obligado,  por  oficio  y  con  sigilo  sacra- 
mental, a  ayudarnos  en  todas  nuestras  debilida- 
des? (67). 


(67)   Systema  theologicum,  ed.  Mogunt,  1825,  p.  264. 
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CAPITULO  IV 


VALOR  PSICOTERAPICO  DE  LA 
CONFESION  SACRAMENTAL 

La  confesión  sacramental  tiene  una  eficacia  psi- 
coterápica  muy  superior  al  método  psicoanalítico 
de  Freud  usado  por  los  psiquiatras  y  esto  aun  sin 
contar  la  eficacia  de  la  gracia  santificante  y  de  las 
gracias  actuales  medicinales,  así  llamadas  desde  an- 
tiguo por  los  teólogos,  porque  se  ordenan  a  curar 
las  llagas  del  pecado  y  prevenir  las  nuevas  caídas, 
y  son  auxilios  acomodados  a  la  naturaleza  de  ca- 
da penitente,  infalibles  y  eficaces  con  tal  de  que  el 
hombre  mismo  por  su  sola  malicia  no  los  rechace 
de  sí. 

Innumerables  son  los  casos  de  hombres,  antes 
irreligiosos,  que  con  postrarse  a  los  pies  del  confe- 
sor, en  quien  contemplan  al  mismo  piadoso  Sama- 
ritano,  Jesucristo,  han  visto  desaparecer  como  por 
encanto  sus  dudas  y  vanas  perplejidades.  La  fe  ha 
renacido  con  todo  vigor  de  su  edad  primera.  Y  lo 
mismo  que  con  la  fe  acontece  con  las  pasiones  más 
arraigadas ;  con  esos  vicios  contra  los  cuales  no  se 
siente  ya  el  vicioso  con  fuerzas  para  resistir  y  lu- 
char. Desde  el  momento  que  hace  una  buena  confe- 
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sión.  desde  el  momento  que  derrama  su  corazón  a 
los  pies  de  Jesucristo,  representado  por  su  ministro, 
el  alma  se  siente  de  nuevo  con  brío  para  luchar  y 
desarraigar  los  hábitos  más  inveterados. 

No  hay  remedio  más  eficaz  para  luchar  contra 
cualesquiera  vicios,  por  fuertes  y  habituales  que 
sean  (sobre  todo  contra  el  vicio  sexual),  que  la  con- 
fesión sacramental.  Podrá  ser  que  sobrevengan  re- 
caídas; podrán  sentirse,  por  efecto  de  ellas,  vacila- 
ciones y  desfallecimientos;  pero  si  persiste  el  trata- 
miento, tarde  o  temprano  acaba  por  vencer  la  parte 
mejor,  favorecida  por  la  poderosa  gracia  sacra- 
mental. 

«  ¡  Qué  lástima  — dice  Ruiz  Amado  (68) —  que 
tantos  hombres  de  alma,  por  otra  parte  recta  y  de- 
seosa del  bien,  por  no  valerse  de  este  remedio,  con- 
tra el  cual  les  previenen  las  ideas  sectarias  y  los  hu- 
manos respetos  se  vean  casi  irremediablemente  entre- 
gados a  sus  flaquezas  cuando  tan  fácilmente  podrían 
librarse  de  eUas  por  medio  de  la  confesión  sacramen- 
tal!». 

« i  Y  qué  incomparable  alegría  gozan  los  tales 
cuando  se  deciden  a  dar  este  paso!  Hemos  oído  a 
algunos  que  habían  apurado  la  copa  de  todos  los 
placeres,  de  todos  los  honores  y  triunfos  del  mun- 
do, declarar  que  nunca  habían  sentido  una  alegría 
tan  íntima,  tan  efusiva,  tan  durable  como  el  día  que 
se  lavaron  de  sus  culpas  en  esta  saludable  piscina 


(68)  La  Confesión  y  la  Psiquiatría  moderna,  pági- 
nas 29-30. 
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instituida  por  Cristo  para  sanar  todas  nuestras  do- 
lencias». 

«Ciertamente,  estos  efectos  no  se  explican  por  so- 
la la  Psychoanalysis  de  los  psiquiatras.  Hay  que  ad- 
mitir el  influjo  directo  de  aquel  otro  Médico  divino, 
que  obra  con  la  gracia  sobrenatural,  cuando  noso- 
tros ponemos  los  medios  que  están  en  nuestra  mano». 

«Pero  como  la  gracia  (según  enseñan  los  santos) 
se  acomoda  a  la  Naturaleza,  la  cual  no  destruye, 
sino  perfecciona,  nada  tiene  de  extraño  que  se  ha- 
llen tan  grandes  afinidades  entre  este  medio  de  Psi- 
quiatría divina  y  los  que  va  descubriendo  la  Ciencia 
humana,  en  su  incesante  esfuerzo  para  hallar  nue- 
vos caminos  por  donde  aliviar  las  miserias  de  la 
Humanidad.» 

Son  muchos  los  psicasténicos  y  neuróticos  agi- 
tados de  crueles  penas,  violentos  impulsos  y  angus- 
tiosas dudas,  que  por  medio  de  la  confesión  y  la 
dirección  de  un  prudente  confesor  fijo  y  constante 
han  visto  desaparecer  aquellas  fobias  y  angustias, 
aquellas  abulias  y  obsesiones  que  tanto  los  ator- 
mentaban, se  han  sentido  con  un  nuevo  y  pujante 
vigor  para  resistir  a  los  impulsos  y  han  adquirido 
de  nuevo  la  perdida  función  de  la  realidad,  en  fra- 
se de  Janet,  especialista  en  estos  estudios  de  Psi- 
castenia. 

Por  eso  el  mismo  Janet,  no  duda  en  afirmar  que 
«los  sacerdotes  han  conocido  y  tratado  la  enferme- 
dad de  la  psicastenia  o  del  escrúpulo  desde  antiguo 
y  mucho  antes  que  los  médicos»,  y  añade:  «La  con- 
fesión ordinaria  parece  haber  sido  inventada  ix>r 
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un  alienista  de  genio  que  se  propusiera  curar  a  ob- 
sesionados» (69). 

Así  habla  Janet,  colocándose  en  un  punto  de  vis- 
ta enteramente  naturalista  y  reprobable  por  lo  ex- 
clusivo; pero  muy  aceptable  y  muy  conforme,  por 
lo  que  positivamente  dice,  con  lo  que  los  católicos 
creemos  y  profesamos,  es  a  saber,  que  la  confesión 
fue  instituida  por  Nuestro  Señor  Jesucristo,  verda- 
dero Dios  y  Hombre,  Criador  y  Reparador  de  esta 
naturaleza  humana,  sujeta  a  tales  miserias  psíqui- 
cas. 

A  continuación,  en  la  página  726  de  esa  misma 
obra,  dice  el  mismo  Janet:  «Es  muy  probable  (no- 
sotros podemos  decir  que  es  cierto)  que  muchos 
sacerdotes  ejercen  todavía  en  nuestros  días  este  ofi- 
cio, y  he  de  añadir  que  algunos  eclesiásticos  a  quie- 
nes yo  he  remitido  mis  enfermos  con  algunas  reco- 
mendaciones, han  comprendido  perfectamente  el  pa- 
pel que  debían  desempeñar.» 

Por  eso  dice  el  psiquiatra  francés  doctor  Cou- 
droud :  «La  psicoanálisis  es  evidentemente  inferior 
a  la  confesión»  (70). 

Asimismo  el  doctor  D'Espiney  (71)  no  duda  en 
afirmar:  «Por  lo  anteriormente  dicho  sobre  la  psi- 
coanáhsis  (a  la  cual  dedica  desde  la  página  548  a 
la  580  de  su  obra),  se  comprende  fácilmente  que  el 
método  psicoanalítico  prospere  mucho  más  en  las 

(69)  Obsession  et  Psychastenie,  t.  II,  pág.  725. 

(70)  La  Psychoanalise,  c.  II. 

(71)  Psychologie  et  Psychotérapie  éducatives,  pági- 
na 579. 
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regiones  protestantes  que  en  las  católicas.  Es  que  la 
Iglesia  Romana  tiene  ya  la  confesión,  que  es  la  psi- 
coanálisis por  excelencia,  como  dice  Bovet,  y  que 
tan  de  lleno  responde  y  satisface  esa  necesidad  de 
purificación  y  dirección  morales  que  constituye  el 
nervio  y  razón  de  ser  del  método  psicoanalítico.  Di- 
rigir las  pasiones  hacia  un  fin  noble  y  elevado,  su- 
blimarlas, he  ahí  el  oficio  del  director  de  concien- 
cia. Oficio,  por  cierto,  sumamente  difícil  y  delicado 
entre  todos  los  oficios  del  sacerdote.  Cada  una  de 
sus  palabras,  como  director,  deben  ser  muy  bien 
pensadas  y  ponderadas,  ya  que  las  contramarchas 
y  cambios  bruscos  de  parecer  y  de  orientación  pue- 
den ser  peligrosos  en  ciertos  penitentes  de  psiquis- 
mo  especial». 

«Dedúcese  además,  de  todo  lo  dicho,  que  la  edu- 
cación tradicional  deberá  apoyarse,  cada  vez  más, 
sobre  la  base  de  estudios  psicológicos  y  fisiológicos 
amplios  y  profundos;  que  no  se  debe  contentar, 
por  la  pereza  en  emprender  esos  estudios,  con  me- 
didas puramente  externas  y  coercitivas,  aptas,  es 
cierto,  para  cubrir  las  apariencias,  pero  que  pueden 
ser  muy  perjudiciales,  ya  que  hay  almas  que  es  pre- 
ciso estudiar  muy  a  fondo  para  comprenderlas  e  in- 
teresarse por  ellas  con  toda  solicitud  y  amor;  de 
otra  suerte,  se  cierran  y  endurecen  más  y  más  por 
la  incomprensión  de  los  que  tienen  o  deben  tener 
cuidado  de  ellas.  Tener  cargo  de  un  alma  es  una 
ocupación  hermosa  y  sublime;  pero  lleva  consigo 
una  gran  responsabilidad  y  reclama  antes  que  nada 
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la  educación  del  mismo  educador,  educación  que 
no  se  adquiere  con  sólo  leer  libros.» 

Sobre  la  excelencia  de  la  confesión  sacramental, 
las  maravillas  encerradas  por  Jesucristo  en  ella  y 
los  espléndidos  efectos  que  produce  en  el  individuo 
y  en  la  sociedad,  recomendamos  con  toda  el  alma 
a  los  señores  sacerdotes  la  preciosa  obra  teológico- 
popular  del  cardenal  Manning  titulada  La  Confe- 
sión, traducida  al  castellano  por  Gabino  Tejado, 
Madrid,  1880.  Les  será  muy  útil  para  estimar  mu- 
cho, ellos  mismos,  el  santo,  dulcísimo  y  sublime 
ministerio  de  confesar  y  dirigir  las  almas  a  la  per- 
fección cristiana,  y  sobre  todo,  para  animar  a  los 
fieles  con  sus  pláticas  a  frecuentar  esta  probática 
piscina,  como  llama  el  cardenal  al  Sacramento  de 
la  penitencia,  establecida  por  Jesucristo  en  su  Igle- 
sia para  curar  toda  clase  de  enfermedades,  y  no  en 
un  solo  enfermo,  sino  en  todos  los  que  se  presen- 
ten y  siempre  que  se  laven  en  sus  aguas  enrojeci- 
das con  la  sangre  del  Gólgota  y  movidas  por  el  An- 
gel del  Señor,  ya  que  ángel,  en  sus  costumbres  y  en 
la  pureza  de  sus  intenciones,  ha  de  ser  todo  sacer- 
dote que  aspire  a  ser  instrumento  digno  de  Dios  en 
el  confesonario. 

Ya  Gerson,  en  su  libro  titulado  De  pueris  ad 
Christum  trahendis,  afirmaba :  « Yo  juzgo  en  mi 
sencillez  (habla  el  canciller  de  la  Sorbona)  que  la  con- 
fesión es  la  que  nos  guía  más  eficazmente  a  Cristo, 
porque  mediante  ella  se  descubren  las  enfermeda- 
des del  alma,  aun  las  íntimas,  producidas  por  los  pe- 
cados. Añado  todavía  que  en  ninguna  parte  se  pue- 
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de  hacer  la  admonición  más  cómodamente  que  en 
la  confesión,  ni  se  puede  dar  medicina  más  apta  pa- 
ra las  enfermedades  de  los  vicios.» 

Por  su  parte,  Andrés  Snoeck  en  su  obra  Confe- 
sión y  Psicoanálisis,  p.  60,  dice:  «Estará  bien  ad- 
vertir de  antemano  que  los  especialistas  serios  no 
piensan,  ni  mucho  menos,  que  el  psicoanálisis  sea 
una  práctica  aplicable  a  todo  el  mundo  y  que  sus- 
tituya con  ventaja  a  la  confesión,  dada  la  manera 
de  ser  del  hombre  moderno.  El  psicoanálisis  es  un 
método  curativo,  una  de  las  muchas  formas  de  psi- 
coterapia... Así,  pues,  el  psicoanálisis,  es  adecuado 
para  enfermos  y  está  destinado,  por  cierto,  para  una 
clase  especial  de  enfermos.  En  las  páginas  60-69, 
desarrolla  el  autor  ampliamente  este  pensamiento. 

— Pero  oportunamente  hace  notar  el  Dr.  Bermejillo, 
Catedrático  de  la  Facultad  de  Medicina  de  Ma- 
drid (72):  «La  Psicoanálisis,  realzando  la  necesidad 
del  desahogo,  iluminó  como  señala  Muncker  (73), 
la  importancia  de  la  confesión  desde  el  punto  de  vis- 
ta natural,  aparte  de  las  gracias  sobrenaturales  del 
Sacramento...». 


(72)  Apéndice  a  la  Moral  Médica  en  los  sacramentos  de 
la  Iglesia,  por  el  Dr.  Luis  A.  Muñoyerro.  Ed.  "Fax".  Ma- 
drid, 1940.  Pág.  272. 

(73)  Katholische  Seclsoge  und  Psycho-analyse. 
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Oigamos  las  palabras  del  Catedrático  de  la  Uni- 
versidad de  Innsbruck  (Austria),  J.  Donat :  (74). 

«La  confesión  sacramental  da  lugar  a  una  reve- 
lación del  alma  y  a  una  psicoanálisis  en  el  sentido 
más  elevado  de  la  palabra  y  esto  no  por  la  inter- 
vención de  métodos  artificiales,  sino  por  una  deter- 
minación voluntaria  del  penitente.  Los  conflictos 
ocultos  y  rechazados  por  largo  espacio  de  tiempo  se 
manifiestan  aquí  y  se  apaciguan  por  la  confesión 
del  penitente  y  por  la  acogida  comprensiva  del  con- 
fesor. Las  aberraciones  morales  y  los  embarazos  de 
la  pasión,  que  tienden  a  encerrar  el  alma  en  un  mu- 
tismo absoluto,  quedan  descubiertos:  Los  remordi- 
mientos de  conciencia,  que,  más  que  otros  elemen- 
tos, pop.en  enferma  el  alma,  hallan  aquí  su  remedio. 
La  psicoanálisis  se  gloría  de  descubrir  los  conflictos, 
los  sufrimientos  y  las  turbaciones  de  orden  íntimo : 
pues  bien,  la  confesión  no  se  contenta  sólo  con  des- 
cubrirlos, sino  que  los  ordena,  gracias  a  la  confe- 
sión y  arrepentimiento  del  penitente  y  a  su  firme 
propósito  de  la  enmienda». 

«La  psicoanálisis  pretende  también  libertar  al 
alma  del  sentimiento  molesto  de  haber  obrado  mal, 
ella  cree  alcanzar  y  conseguir  este  fin,  declarando 
que  la  conciencia  de  culpabilidad  es  un  fenómeno 

(74)  En  nuestra  Filosofía  del  Deber.  1?  ed.  Editorial 
"Razón  y  Fe".  1953  Págs.  279-307,  tratamos  ampliamente  el 
valor  psicoterápico  de  la  confesión  en  comparación  con  el 
método  psicoanalítico  de  Freud. 
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morboso.  Esta  tentativa  es  inútil  y  vana  porque  la 
voz  de  la  conciencia  no  se  deja  acallar  por  esa  men- 
tira pseudocientífica,  ni  por  un  tratamiento  mera- 
mente psicolóf'icov. 

«En  el  tribunal  de  la  penitencia,  el  penitente 
mismo  reconoce  y  deplora  arrepentido  y  con  toda 
sinceridad  su  pecado  delante  del  mismo  Dios,  cosa 
que  no  puede  lograr  ninguna  psicoterapia,  y  la  ab- 
solución sacramental  libra  al  alma  para  siempre  del 
pecado  confesado.  El  penitente  recibe  de  su  padre 
espiritual  en  la  confesión  estímulos  y  alientos  para 
emprender  una  vida  cada  vez  mejor  y  de  ese  modo 
se  verificará  en  él  la  obra  de  la  renovación  real  de 
toda  su  personalidad  a  la  cual  pretende  llegar  la  psi- 
coanálisis con  su  falso  programa  de  la  sublimación» 
Psychoanalyse  iind  Individital-psychologie,  p.  143. 
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